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COMEDIA FAMOSA. 

« DESCONFIAD 
DEL MAESTRO TIRSO DE MOLÍSfíA, 

PERSONAS OVE HABLAN EN ELLA, 
. 7 &.'-

• 9 

PdulOt'ErmitaniH 
Vedrifc É?, graá&fit 
E/ 'Demctiio. 

Enrií'o, 
Gdban\y ^fcdmU^ 

JORNADA PRIMERA. 
Sák Vaido de Ermitaño. 

íPrfa/.Dichoíb alverguc mío, 
foledad apacible, y dcleycofa, 
que al calor, y al fcio 
medaispoiadi enefta felva vmbrofa, 
donde el hueíped ic llama, 
b Verde yetva, 6 pálida retama, 
Aora quando el alva 
cubre las efmeraldas de crínales, 
hazícodo al Sol la felua, 
que de fu coche faie por xaraies* 
con manos de luz para, 
quitando íombras de lalíocheobrcura. 
Salgo de aquefta cueva, 
que en pirámides altos deílas peñas, 
naturaleza eleva, 
'̂ y i las errantes nubes heze feíías, 
para qnc noche, y dia, 
ya que rK> ay otra, me haga compañia» 
Saigo á ver eftos ciclos, 
alfombra azul de aquellos pies hcrmofos, 
quien; 6 celefles velos! 
aqOeffos tafetanes luminofos 
rafgir pudiera vn poco, 
pata ver; ay de mi! buclvomeloco. 
Mas yaque esirapofsibie, 
y se cierto, St-ñor , que me eftais víetldo 
defde eíle InaícersJble 
trono di: íüz ÍK-rmoíOj a quien firviendo 
eílan Angeles bellos, 
mas que la luz del Sol, hcrraofos ellos. 

ÁHútetOi paJre é Enricd. 
JilvanOf viejo, Tn Vajler. 
VnGQVernador. 

Fn íue^^. 
Vn MujicG. 

Vn Por£er&, 

Mil glorías quiero daros 
porJas mercedes que me eftais haziendo^ 
fin íaber oMigaros; 
quindo yo merecí, que del cftrucndo 
rrc facafteis del mundo, 
que es vmbral de las puertas delprofúdo: 
Aquí lospajatillos, 
amorofas canciones repitiendo, 
por juncos, y tomillos, 
de vos me acucrdan,y yoeftoir di7.ic;idoj 
fí efta gloria da el fuelo, 
qué gloria fera á queila cxic da c*i Cíeloi 
Aquí, Se^or, Divino, 
ospido4e rodillas hiimilmcnrcs 
qué en aquefte camino 
fieriiprc me conferveis piadofameiUC, 
ved que el hombre fe hizo 
de barro, y' de barro quebradizo. 

SaU fedrifío cenvn ha^ de yerva^ psnef^ 
Tauls de rodillas, íleVaft;. 

Ted. Cómo fi fuera borrico 
vcnpo de verva careado, 
de quien el monte efi;a>ico, 
fi eílo como, defdichado 
triítc fin me pvoncftico. 
Qué, he de conicr yervas yo, 
manjar que el Cielo crio 
para bt'utos animales*? 
déme el Cielo en tantos males 
paciencia: quando me echo 
mi madre al mundo, itú^^ 
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mis ojos fantos te vean, 
Pedrifcodcialm.amia' 
Yüpucdefcr,ícfiür, 
pues que Vücñro iomcnfoamor 
todo el impofsible doma, 
que fea fatuo, y que coiiia, 
nú DioSjmcior, que n^ejor. 
De mi tierra me (acó 
Paulo^ diez años aviá, 
y aquclc monte apartó: 
él en vna cueva efiá, 
y en otra cueva eüoy yo. 
Aqui al fonoro raudal 
de vn dcfpcñado crittal, 
dijo á ertos olmos fombrios, 
donde eítais jamones míos, 
quenoosdoks deoial? 
Erais jamones leales, 
bien os puedo afsi llamar, 

' pues merecéis nombres talcs^ 
aunque ya de las mortales 
no tengáis ningún pefar. 
Mas yá eftá todo perdido, 
yervas comeré afligido, 
aunque U.cgufé á prcíumír, 
que algún Mayo he de parir 
por las flores que he comido. 
Mas P^ulo íale de la cucba obfcuraí 
entrar quiero en la mia tcnebroía, ̂  
y comerlas alli. Vafe. 

Paui» Que derventura, 
y que deígracia cierta, y laftimofa;, 
el fueño me veníáió, viua figura, 
por ¡o menos imagen tcmcrofa 
de la muerte cruel,y al fin rendido, 
la devota oración pufe en olvido, 
Síguiófe luego al fueño otra^de íuerte 
fiíi duda que á miDiostegoenojado, 
íino es que acafo el ene^nigo fuerte 
aya aquella ilufion repi^fcntado. 

í 
r 

mdta famofa, ' 
Síguiófe a!fin,ayDios,él verla muerte 
queefpancofafi^urá! ay dcíconfiado! 
fiel verla en íucñoscaufa tal quimera, 
el que vivo la vé^qué es lo que cfpera? 
Tiróme el golpcenelbra^odieftroi 
no cortó la guadaña, el arco toma, 
la flecha Cii el derecho, y el finieftro, 
el3rcomifano,que altivez doma» | 
tiróme el cora^cn>yo queme mueftroj 
al golpe herido* porqel cuerpo coma 
la madre tierra^ como á íu dcfpojo 
dcsecarcelo el alma,el cuerpo atrojo. 
Salió el alma en vn buelOjevninflátcs 
vi de Dios ¡a preícncia, quien pudiera 
no verte enconccs?qué cruel fembláte! 
refplandenciente efpada, y ¡uflicieta 
en la derecha mano, y arrogante^ 
como ya por derecho fuyo era» ¡ 
clFifcalde las almas miréá VBlado,j 
que aun fia fer vitoriofOjCftava aíradOi! 
Leyó mis culpas, y mi guarda fanta . 
leyó mis buenas obras^y cllufticia | 
mayor delCielo,que es aquel q efpata 
de la infernal morada la malicia, 
las pufo en dos valancas, mas levanta * 
el peío de mi culpa, y mi juüicia 
mis obras buenas tanto q el luez fanto 

;. me condena á los Reynos del elpanco. 
Con aquella fatiga, y aquel miedo,/ 
dcfpertc,aunq reblando,y novinadsj 
fino es mi culpa, y tan confufo quedo, 
que fino es que mi fuerte deídichada, 
ó traza de! contrario, ardid, ó enredo, 
que vibra contra mi fu ardiente efpadair 
no fe á que lo atribuya,vos Dios íanto, 
me declara la caufa dcfte efpanto. 
Heme de condenar, mi Dios Divino, 
comccüofucño dÍ2.ei óhcdeverme 
en el fagrado Alcafar criñalino? 
Aqueüe bícn,Señor,aveis de hazerme; 
que fin he de tener, pues vn camino 
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El Condenaio por D 
figo tan bueno, no queráis tenernne 
en efta contufion, Seaor Hterno, 
he de ir á vueftro ciclo,b al infierno? 

^parecQ el dimonio en lo alto, 
(Z)í(?í. D,iez años ha que períigo 

á efteMonje en el defícco, 
recordándole memorias, 
y paíradospenfamiencos» 
y íletnpre le he hallado firme, 
como vn gran peñafco opuefto, 
oy duda en fu Fé,que es duda 
de la Fe lo que oy Te ha hecho. 
Porque es !a Fe en el Chi iftiano, 
que firviendo á DioSjy hazieaáo 
buenas obras, ha de ir , 

' á gozar del en muriendo, 
Efte aunque ha íido tan Santo, 
duda de la Fe, pues vemos 
que quiere del mifnio Dios, 
eftando en duda labetlo. 
En la íobervia tatBbien 
ha pecado, calo es cierto, 
nadie como yo lo fabe, 
pues por í'obervio padezco, 
Y con la defconfiantja , 
le ha ofendido, pues es cierto 
que dcfconfia de Dios, 
el que á fu Fe no da crédito. 
Vn íueño la caula ha íído, 
y el anteponer vn fueño 
á la Fe de Dios, quien duda, 
que es pecado manifíefto! 
Y afsi me ha dado licencia 
elluezfupremo, y re¿lo, 
para que con mas engaños 
le incite agora de nuevo. 
Sepa tefiftit valiente 
los combates que le ofrezco; 
pues fupo defconfiar, 
y fer como yo iobervio. 
Su raal ha de reíultar 
de la pregr.nca que ha hecho 
á Dios, pues a íu pregunta 
mi nuevo engaño prevengo. 
De Angei-tomaré la forma, 
y reí penderé a lu intento, 
colas que le han de coílar 
fu condenación, íi puedo» 

Quitafe el demento U tunica^y f »e-
da de Anf^l, 

(PauLDios mió, aquefto os fupiico, 
falvnréme, DiesinmePifoF 
iré á gozar vueñra gloria? 
que me rcfpondaisefperp. 

S)em. Dios,Paulo,tc ha efcuchade, 
y tus lagrimas ha vifto. 

^au. Que mal el cemor refifto, " 
ciego en mirarlo he quedado, 

(Df/w.Y han mandado que ce faqu^ 
de effa ciega confufion, 
porque eíta vana ilufion 

^_ decuccíntraríofc aplaque. 
Vé á Ñapóles, y á la pucr u 
que llaman allá del mar, 

• que es por donde tu has de enerar 
a ver tu ventura cierta, 
ó cu defdicha, verás 
cerca de allá, eftame atentí^ 
vnhombre>í?<*«/. Que gran contento 
con tus razones me das. 

0ím. Qae Enrico tiene por nombre, 
hijo del noble Anareto, 
conocerasle enefedo, 
por leñas que es gentil hombre, 
alto de cuerpo, y gallardo j 
no quiero dezine mas, 
porque apenas llegarás 
quando le veas'?á«/. Aguardo 
lo que le he de preguntar 
quando yo le llegue á ver. 

©íW. Solo vn* cofa has de hazer. 
!Pa> Qué he de hazer?Z)e.Verle,y callar» 
/ contemplándolas acciones, 

fus obras, y fus palabras. 
íPá«/. En mi pecho ciego labras 

quimeras, y confuílones; 
foloefto tengo dchazer? 

. g)íWz Dios,que en el repares quiere, 
porquK el fin que aquel ci viere, 
eíTe fin has de tener. Dejapare» 

¡p^ííJ.O mií^criofoberano! 
quien tile Enrico ferá? 
por verle tne muero ya, ^^ 
qué contento eftoy , qué vfano. 
Algún divino varón 
debe de ícr, quien lo duda? 

A z Sale. 
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Si^le fV4..Sic[v>pr¿-l3-fe''íí-̂ ^A ayuda-, CGivenaxíTaí\ i los !índo3,, 
al mas fuerte coia^oii".̂  
lindamente he manducado, 
fatisfecbo quedo.vá.^ 

Taul. Pcdrilco. fedrif. A eíTospiesefta 
mi boca.?4fí/.A licmpo has;ilcg4do: 
los dos ave'-nos de hazer . 
vna jornada al" mórDento... 

^(^d. Brinco, y falto de contento: 
adonde,Paulo ha de fer? 

¡?<í;¿;V A Napoles.f é-á Qué me dizes? 
y a qué,Padrc?P4«/. En el caniko 
labras vn palto peregrino, 
pie^ue á IJios que fea felize. 

Ted. Seremos conocidos 
de ios aa-iigos4^ í̂ Uá,? 

íPW. Nadie nos conoceca* 
que vamos dx?fconocidos . 
eu el trage, y en la edad. 

fPed. Diez años ha quefaltamos> 
fegurQS.pi?nfo que vamos, 
qiíC es tan poca la amiftad 
deíle tiempo, que en vn hora 
fe^deíccncce el amieo. 

^*?/. Vamos Ttfd. Vaya Dios conmigo, 
íPííft/.Xic coi-iiento el alma, llora, ' 

á obedeceros ttic aplico,,. 
mi Dios, nada me defmaya,. 
pues ves me mandáis que vaya 
a vtreldichoroEnrico. 

Wem. Bien mi engaño va.tra^ado> 
oy vera el defconfiado 
d«'Dios, y de íu poder, 
el fin q-̂ ^ viene a tener, 
pues él propio lo ha bufcado. f^afe. 

Salen Oxi¿ú>io,j} Lt/ard^. 
L¡f, La fama defta n^iagcrj 

íoio averia me ha uaido. 
OcL D^qué es la fama? ^//. La fama 

que d? ella Od^vio, he teniíio,, 
cs'de que es la mas difcreta 
muger ,quecn eílcfiglo 
ha viflo el Napoíicano; . 
lleyno.í9í:7. Verdad os han dicho* 
pero aqueíía difcrecion 
£h ci cebo de ítis vicios, 
con eífa engaña los necios^ 

y esefta mtigerlácafa-
vn depoííto de.vivos,-
y que nunca efta cerrad» . 
al Napoiicono Enrico , 
ni al Alemán, ni al Inglés, 
ni ai Vngaro, Artheniit, ó Indio, -
ni aun al Efpoñol tampoco, 

• con fer tan aborrecido 
en Ñapóles. L¡f. Eílo paíTa? 

OH Lív verdad e5 lo que digo, . 
como es verdad que venia , 
de ell^. enamorado. L/y-Afirmo,-. 
que me enamoró fu fama, 

0íi. Pues mas ay.Z/i/. Sois fielamigO' 
Oci, Que tiene cierto mancebo 

por galán, que no ha nacido 
hombre tan mal inclmado 

' en Ñapóles,. í'í/i Será Enrico, 
hijo de Anar«"to el vie^o,. 
que piefifo qué quatip, 6 cinco -
años, que eñá en vna.ca£na 
el pobre viejo tullido 

0¿L El mífmo. Lif> Noticia teng©^) 
de effc mancebo. Oíí.Os afirmo, 
Lifandro ,que es el peor hombre 
que eu Ñapóles ha nacido. 
A qneílamnger le da. 
quanto puede,y quan.do el vicio . 
del juego fuele aprecailc, 
fe viene áfu cafa el mifmc, . 
y le quita á bofetadas . 
¡as cadenas, los anillo, 

Li/.Con qué invención entraremos? 
Gtí. Dczisle que aveís íabidc, ' 

que haze vcrfos elegantes, 
y que á precia dcyu anillo ^ 
\nos verlos 03 efcriva 
á vna Dama. Líf.Buen arbitrio, 

OH. Y ye, pues entro con vos, 
le diré rafnbicn lo mifmo, 
eña es la cafa. Li/,Y ñun pienfo,' 
que eña en el patio Oí/.Si Enrico , . 
ncscoge dentro, por Dios, 

•que rételo algún peligro. 
Lij Noes vn hombre folo? .,̂. 
OHa\* Si. 
¿i/.. Ni le terso, ni le cílimo. 

^ Sale 
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B1 f&>i-iertadü 

SikCclhleyendoMp^lé, ylidora . 
cor» TiCado de cjcrhir.-

CeL Bien efcrito cftá el papeU 
Lid. Es difcresoí Seberino. 
Tf/. Pues no íe.echa de ver? 
OCÍA)¡> Liega, Lifardo, atrevido. 
¿ í / , Hcrrnoíaes>por vida mia* 

muy pocas vexesfeha vi^o • 
belleza, y entendimiento 
tanco envnfugeto mifcio. 

Lid. Dos Cavallerjos, fi va 
'fe juzgan por el veftido, 
han^ntrado.Cf/. Qué querrán? 

Lid. Lo ordi.narío.C¿lí, Ya-te ha vifto. 
CeL Qué mandan vueíTas mcr'cedes? 
LiJ* Señora, yo, y efte amigos 

en competencia venimos 
de que para cierta Dama, 
que mi amor pufo en olvido,, 
y fe caso á fu difgufto, 
le largáis algo, que yo afirmo 
el premio á vueítra hermoíura? 
fi es feííora, premio digno, 
el datos mi coraron. 

i f i . Por-Belerma te ha tenido» -
Olí, Yo vine también, fcñcra, -

pues vucftro ingenio divino, -̂  
obliga á losquc fe precian -
do.ditcretos álomiimo. 

C#/. 5c^bre que tiene de fer? 
Lif* Vna muger que me quifoi.. 

quando ruve por quitarme, ., 
y^yá que pe bre me ha vifto, 
fe recogió á fcuen vivir* 

ííV*Muy corno difcreta hizo. -
CCUA buen tiempo avcis llegado, 

qué a vn papel que me ha eícrito ^ 
quería rcíponder aora, 
y afsi al vücftro, y al mió, 
a vn-tkmpohe derefponder. -

Lif. Erauo ingenio!9^^,Peregrino! 
Lid. Aqui efta rima) y papel. 
fei. Efcriuid, pues.Lí. Yacfcrivimos-i 
Cf/. Tu divxs, que vna vnugcr 

que fe cafo.¿//- Aqueito digp,-^ 
Cel. Y tu ¿ U que te dexb,.A^ -

dcípues que-no tuiñcírko-? 
OH. Aísi e:> verdad. Cf/. Y yo aqui, 

le refpondo á Sebcrino# 

pov étscor:j¡á(lf>, 
^EjctíVen , y falea GiiH^n,^ ^nrUo^ 

con ñfcadaSt y broqueles, 
iny^' O.î é íc buíca en eíla cafa, 

hidaigosPLxy; Nada buíca mos,. 
eftava abieita.y entramos. 

E».Conocc¡fmc:¿//.Aqucfto paífa. 
Enr. Pues vayanfe noramalai ^ 

que vive Dios, fi me enojo: 
n e m e hagas>Celiaj del ojo. 

Oci, Qijé locura aquefta iguala? ' 
fwr.Que ios arroje en la mar, 

aunque efiálexosdeaqtii. 
Cel. Mi bií-n, por amor de mi. -
Em. Tu te atreves a llegar? -

apártate , vive Dios, 
que ce dé vna bofetada,. 

Oíí. Si el eftár aqui os enfada, ^ 
ya nos iremos los dos. • 

, L//. Sois.p/iríeiice,~ 6fcis hermano 
de aquella {tñoraFffíi*. Soy 
el diablo.Gu'/. Ya yo eíloy^ 
cojí la jarafca cn-la mano, . 
fácudc!os.í9íV. Deteneos. 

CW. Mi bien, por amor de Dios. 
Oíi* Aqui venimos ios dos, 

no conlafcivosdeíeos, 
fino á que nos efcriviejTe " 
vnos papeles.Fíi?*. Pues ellos, 
que fe precian de tan bellos, 
no (aben efevivíríí^í/. Ceífe 
vueftro enojo-f«r.Qué es ccfar? 
que es de lo efcricorOÍ/. Efío es* 

í)á¡e los püpeleSi y um^elos. 
Enr. Suelvan por ellos defpucs, 

porque aora no ay lugar. 
Ct/. Los rompiíle?£ísr. Claro eftá^ 

y fi me enojo.CÍ/.MÍ bien. 
Enr Haré lo miímo tambi?;i-

de fus caras. Lij. Bafta ya. 
Enr. Migu&o tengíidehazer, 

en todoquanco-pudiere,' 
y fi voaTced 1 o qiiifiere, 
feo hidalgo, defender, 

. cuenrcfe fin piernas ya,- ' 
porque yo nunca temí 
hombres cerno cUosiI//! Qne ^fsi' 
nos trate va hcmt7rc?6V/. Calla, 

Enr. biics le preerandr^ hombres, 
"" ficn-

f-

Ayuntamiento de Madrid



/ 

f! 

í 

Comedia 
fiendo de muger las almas 
y pretenden llevar palmas, 
ganar honrofos tiombres-^ 

Mtteíos i cuchilladas, 
CelMl bié,q has hecho?f arNo es nada, 

gallardamei.te le di! 
'^ á aquel mas alto le abrí 

^ n gerac de cuchillada. 
Te/.Bien el que entra á verme gana* 
Caíí^B Vna punca le tire 

á aquel mas baxo. y le eché 
fuera vna arroba de lana: 
terrible peto traía! 

Eny. Siempre,Ceiíasme h^s de dar 
diíguftosFCÉ'/* BaCta el pcfar, 
íoísicga por vida mia. 

Fni"' No ce he dicho, que no gufto 
que entren eílcs Marquefoces, 
todos guedejas, vigotes^ 
adonde me dea diíguüos? 
Que provecho tienes de elloí»? 
qué ce ofrecen? qu¿ ce daa, 
eílos que concúiuo eíláil 
rizándole los cabellos? 
De peña, de roble, o rífco 
es el dar íu condición, 
fu bolla hizo poíTc'sion 
en la Orden de San Francifco: 
Pues para qué los admites? 
para qué los das entrada? 
Ro te tengo yo avilada? 
rujiaras algo que me incites 
á coleta.Cf/. Bueno eftá. 

Ef^r, Aparcate.Cí/. Oye, mi bien, 
porque lepas que ay cambien 
alguno en eílos que da, 
aquefteanillo, y cadena, -
medieron cíios, Enr. A ver, 
la cadena he metiefter 
que me parece muy buena. 

Ctf/. La cadena?¿'rir. Y el aniilo 
taHibiea me has de dar agora • 

Lid, Oexadlc algo á mi feñora. 
Enr* Ella no fabra pcdillo? 

para que lo pides tu? 
Gallf Ella por hablar fe muere. 
Lid. Mal aya quien bien os quiere,' 

rufianes de bercebíi. 

V 

Ce/, Todo es tuyo, vl^a mía, 
y pues yo tan cuya fov, 
efcuchame £*«/. Aceiícoeftoy 

CeL Solo pedirte quería, 
que nos lleves cíla carde 

. ala puerta déla mar. ^ 
Enr. El ma ¡to puedes comar. 
Ceíd Yo haré que allá nos aguarde 

la merienda £*»r,Oyes,Galban, 
vé a avilar luego al niftante 
ánueftro amigo Eicalance, 
á Cheiinos, y Roldan, 
que voy con Celia.Grf/. SHiaré* 

Ehr, Di, que á la puerca del mar 
nos vayan luego á eípccar 
coníus mo^as.Lií/. Bien aré. 

Galk Ello avra lindo bureo: 
mas qué ha de aver cuchilladas? 

Cel. Quieres que vamos capadaí? 
í í í r . No es eíTü [o que defeo, 

dcfcubíercas aveis de ir, 
porque quiero en eíle día 
que fepa q^e cu eres mia. 

CeL Como ce podré fervir? 
Vamos L/'í/. Tu eres inocente, 
todas iasjoyas le hasdado? 

CcL Todo cfta bien empliado 
en hombre que es tan valiente* 

Sale fáulo^y fedrijco de caminograch/amete, 
íPed, M iravillofo eftoy de tal fuceffo. 
í?íí«/. Secretos fon de DioS. 
!Pcd, De rnodov Padre, 

qué el fin que ha de tener aqneíle Enrlcp 
ha de cener cambie??4tt/ .Faltar no puede 
la paUbra de Dios; el Ángel luyo 
me díxo, que fi Banco le condena* 
me he de condenar, y ü él le lalva, 
también me he de laivar. 

¡Ped. Sm duda, Padre, 
que es vn Santo Varón aqueñe Enrico* 

í>au. Eífo miímo imagino. 
^gd. Efta es la puerta, 

que llaman de la mar. 
¡P¿M/. Aqai me manda 

el Ángel que le aguarde.Pí^. Aquí vivía 
vn Tabernero gordo, Padre mió, 

""adonde yo acudia muchas veies, 
y mas allá, fi acaío fe le acuerda» 
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E! Ccnhmtúo per Dfffcnfíá Oé 
vivi.1 aquella moíjá rubia,y aira, Ped. Sera o t r o , 
que Archcro de la guarda parecia, 
a quien ¿i requebruva? 

ÍPaul. O vil contrario! 
livianos penfamientosme fatigati! cho. 
cuerpo flaco.hermano,eícuche. PÍ .EÍCU-

S^aul. El contrario me tienta con memona Enr. Sientefe Celia aqui. 
de los paífados güilos. Cei- Ya eftoy fencada. 

Ved. Pues qué haze? , E/V.Tu conmigo, Lidora. 
Lid* Lo miímo digo yo, feñor Efcalantc, 

quenas tu quefueíTeeñe malhombre^ 
que en vida eíU ardiendo en les infiernos^ 
aguardemos a ver en lo que para. 

Enr, Pues fientcnfc voacedes, porque quiero 
ayaconveríacion.E/i-.Muy bié ha dicho. 

Vdui' En el fuelo me harrojo deíla fuerte, 
paraque en él rae pile, llegue, hermano, C^er. Sientefe aquí Roldan, 

Échale en el Jmlff, 5{o/. Ya voy Cheriaos. 
PÉ- i. Mire, que buenas almas, Padre mío. 

1̂ -

I 

-pífeme muchas vezes. ~ 
Pf¿.En buen hora» Vifale, 

que foy muy obediente. Padre mió, 
. pifoleb1en?P4a/.Si,hermno, 
Vsd. No le duele? 
Víiul, Pife,y no tenga pena Ptí/.Pena Padre, 

por qué razón he yo de tener pena? 
pifo, y repifo, Padre de mi vidai 
mas temo rebiente. Padre mío. 

P W . Pífeme, hermano. 
S)enrto din )>&:^s como deteniendo aEnrico» 
^old* Deteneos, Entico. 
Enr, Al mar he de arrojarle , vive el Cielo. 
P<í«/- A Enrico oi nombrar. 
Enr, Gente mcndiiía. 

hade avcr en elmundorCí:/. Deteneos, 
E»r. Podraíme detener en arrojándole. 
Celn Adonde vas? detente. 
Enr. No ay remedio, 

harta merced le hiígo, pues !e face 
de tan grande miíetia. 

^old. Qué avcis hecho? 
Ewr.Llegó á pedirme vn pobre vna limofna, 

dolióme ei verle con tan gran miferia, 
y porque no llegaífe avergoní^arfe 
á otro defde oy, cogile yo en los bracos, 
y arrojéie en el mar. 

Pi¡«/. Dcíico inmenío! 
Enr. Ya no fcrá mas probé, fcgun pienfo. 
Ved. Afgun diablo linjofna te pidiera. 
Cf/. Siempre has de íer cruel? 
En*. No me rcpJiques, 

que haré contigo, y los demás lo mifmo. 
Eje Dexemoscño por tu vida, 

" t en témonos los dos> Ennco amigo. 
S^mi, A eíTe han llamado Enr ico? 

líeguefe mas, verá de lo que tratan. 
Vaul. Qué> no viene mi Enrico? 
Ved, Mire, y calle, 

que fi mes pobres, y eíle defalmado 
no nos eche en el mar. Ewf. Aora quiero 
que cuente cada vno de voarcedcs 
las haxañas que ha heco en efta vida, 
quierodcxír hazaíías, latroctnios, 
cuchilladas heridas, robos, muertes. 
faheam.icntos, y cofas deíte modo. 

E/?.Muf bien há dicho Ennco. 
Emic Y al que huvíeré 

hecho mayores males, al momento 
vna Corona de Laurel le pongan, 
cantándole alabanzas, y motetcs-

Ejc. Soy contento» 
Enr. Comien(je, fo Efcalantc. 
Píííi/-» Qué eílofufra el Señor! . ' 
E(c Yo digo aísi. 
Ved» Alegre, y fatisfecho. • 
Enr. Veinte y cinco pobres tengo muertos, 

feis cafas he efcalúdo , y ttemta heridas 
he dado con la chica-

Ved. Quien te viera 
hazer en vna horca cribriola?. 

Enr. Diga Chcnnos. 
Ved, Que ruin nombre tiene 

Cheiinos, coía noca. 
Chsr. Yo comicní^o; (do 

no he muerto á ningu h6bre,pero he da­
mas de «cien puñaladas, 

En^ Y ninguna fue moual? 
CIptr* Amparóles la fortuna. 

De-capas, que he quitado en eña vida, 
y he vendido a vn Ropero, cíU ya licó. 

Enr. 
I 
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£»>*. Véndelas oí'itheY. Pues no? 
E^r. No las conocen? 
ChtY, Por quitarfe de aqueíías ocafiones, 

las convierte en ropillas* y callones, • 
£nr. Aveis hceho otra cof*? 
Cbsrin. No me acuerdo, 
íPíí^.Mas que !c abfuelv© aora'el ladronazo, 
Cet:Y cu que has hecho» Enrico? 
Eíjr. Oigan voarcedes. 
Ey; Nadie cuece mcriras,Ew, Yo foy hombre 

q en mi vida las dixc.G.í/.Tal fe enciédCj, 
(p¿(¡. No efcucha. padre mió, eftas razoaes?^ 
(p^ul- Ertoy mirando» á vec fi viene Enrico* 
£^j.. Aya,vpues^atenciün, 
Cel Nadie te impide. 
S*€d ^* '̂̂ ^" a quefermon atención pide6 

"Ewr. Yo nai^í-mal inclinado, 
como fe vé en los efcíleSs 

, del dücurfo de mi vida, 
' que referiros precendo* 

Con rftgaics me crié 
en Ñapóles, que ya pienfo, 
que conocéisá mi padre, 
que aimqueno fue Cavalleroj 
ni de íangre geu^roía, 
era muy rico, y yo enciendo, 
que es lamayor calidad, 
el tener£D eñe tiempo, 
^cierne al fin como digo, 
entre regalos, hazicndo 
tr.-weiucasquaudo niño, 
locuras qui^ndo mancebo-
Jiui'tava á mi viejo padre, 
urcas, y cofres abriendo,, 
ios vefíídos qne cenia, 
las joyas, y los dineies. 
Di luego en acompañarme, 
con oci-GS.del art'e.n:cíViio, 
eícal.imos machas calas, 
dando ia riítíCTte á füs dueños. 
De cinco que eramos todos, 
fulo ífTS quatro prendieron, 
y nndieme dcícusrío, 
aunque les dieron tcrmenío« 
Pní:arcn en vna Pl^ca 
fu delito, y yo con eilo, 
d;' eíc.^rm?ntado, actígime, 
á ha¿:er a [oh$ mis hechos. 

Ibame todas !?:s nortes, 
Tolo a la cafa dé juego, 
donde á ía puerca aguardava, 
áque falicffen de adentro. 
Pedia porcoreeíia 
cí barato, y quando ellos 
íbatl á facar que darme, 
íacaba yo el fuerte azero, 
que rigurofo eícbnd id, 
en fus inocentes pechos, -
y por fuerza me Uevava, 
lo que ganando perdierofts 
las mujeres eftafava, 
y no dándome el dinero, 
viíuava vna nabaja 
fu roftro luego al niomento» 
Aquellas cofas ha:z.¡a 
el c iempo que fui raatvcebo; 
pero cfcuchadme, y fabrcis, 
(lendo hombre las que hecho. 
A tremca dtfventúrados, 
yo folo, y aqüefte alero, 
que es de la muerte miniftfo, 
del mundo facado avernos. 

'Los diez muertos por mi gufto, 
y ios veinte me falieron, 
vno con otro á doblón, 
diréis que es pequeño precio. 
Es vcrd¿d, mas vive Dios, 
que en faltándome el dinero, 
que mate por vn doblan, 
á quantos me eftan oyendo. 
Seis Doncellas he for(jado, 
dichofd llamarme puedo, 
puesfeis he podido haüac 
en elle infelixe tiemp«. 
De vna principal calada 
me aficione, y no queriendo 
(avicndo entrado en íu cafa) 
executemi dcíco. 
rxio vozes, vino el marido, 
y yo enojado, y refuclto, 
llegue con él a los bracos, 
y tanto en ellos le aprieto, 
que perdió tierra, y apenas 
en eíle punto le véo,^ 
quando de vn balcón le arrojo, 
y en wl facio^cayb muerto, 

Dio 
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i El Condenado ¿0^ De [confia Jo ' 
Dio vozes la t^\ fcñora. de Celia, que eñá prcfente, 

% t * í^ ' y vo íacando c! azero, 
le metí cinco, o leis vezes. 
en el criílal de fu pecho, 
donde puertas de rubies,v 
en compás de criftalbello, 
le dieron falida al alma, 
para que fe fueíTe huyendo. 
Por hazer zzú folamente, 
he jurado juramentos 
fallos, fingiendo quimeras» 
hecho maquinas, y enredos,. 
A vn facerdotc que quifo 
reprehenderme con buenzelo» 
de vn bofetón que le di, 
cayó en tierra medio muerto. 
Porque fupe que encerrado, 
en cafa de vn probé viejo, 
eftava vn contrario mió, 
á la cafa pufe fuego^ 
y fin poder remediarlo 
todos fe quemaron dentro, 
y haíla dos niños hermados, 
cenizas quedaron hechos. 
N o digo jamás palabra, 
fino con vn juramento, 
vn pcfctc, y vn porvida, 
porque sé que ofendo al Ciclo. 
En mi vida MiíTa ÜI, 
ni eftando en peligros ciertos 
de morir, me he ccnfcíTado, 
ni invocado á Dios Eterno. 
N o he dado limolna nunca 
aunque tuvieíTc dineros, 
Antes perfigo a'Ios probes, 
come aveisvifto el axemplo. 
No refpeto á Relígiofos, 
de fuslglefias, y Templos, 
feisCalizes he robado, 
y divcrfos ornameiuos, 
que fus Altares adornan, 
n ía la jufticiarefpcco. 
Mil vezes me he refiftido, 
y á fus aiiniftros he muerto, 
tanto, que para prenderme, 
Xío tienen ya atrevimiento. 
Y finalmente yo eíloy prefo, 
¿lyi* los ojos bellos 

f-

todos U ticncij reípeco 
por mí> que la adoro, y quando 
sé que la fobran dineros, ^ 
con lo que me da,aunque pccO| 

- mi viejo padre fuílcnto, 
que ya le conoceréis 
por cí nombre de Anareto. 
Cinco años ha, que tullido 
en vna cama le tengo» 
Todo es verdad lo que be dicho 
y vive DioSj que no miento, * 
juzgad acra vofotros, 
qual mercze mayor premio. 

Pí¿. Cierto, padre de mi vida, 
que con ferviciostan buenos, 
que puede ¡r á pretender 
efte á la Corte.F/; ConfieíTo, 
que tu el lauro has merecido. 

Calb, Y yo confiefl"o lo mifmo. 
Cher, Todos lo mifmo dezimos. 
Cel, El laurel darte pretendo. 
E»r. Vivas Celia, muchosaños. 
Cd, Toma mi bien, y con efto, 

pues que la merienda aguarda, 
nos vamos.Gá/. Muy bien has hecl># 

CeL Digan todos, viva Enrico. 
Tedos» Viva el hijo de Anareto. 
Ewr> Al punto todos nos vamos 

á holgamos, y entretenernos. 
PííMAíSalid, lagrimas, falid, Fanfc. , 

falid aprieffa del pecho, 
no lo d^xeis de vergüenza: 
que laftimofo fuceífo! / 

Pf</.que tienes PadreíPiíW.Ay hermano! 
penas» y defdichas tengo, 
efte mal hombre que hasvifto 
csEnrice.Pí¿/. Con^o eseífo? 

Pá«Xa5 feñas que me á\o el Augel 
fon fuyas.Píí^. Ello es cierto? 

Pí¿«/.Sí hermano,porque medixo, 
que era hijo de An;\teto, 
y aquefte urobien lo ha dicho. 

Ved. Que aquefte ya eíla ardiendo 
en losinfiernos en vida. 

Píí«/. EíTo folo es lo que teraoi* 
El Ángel de Dios me dÍKo, 
que fi eñe fe va al infierno, 

B qus 

* I 
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CcmUid 
que a! infierno tengo de ir, 
y aiCiclojíi eíle va ai Cielo. 
Pues al Cicío hermano aiio, 
como ha de ir eíle, vemos 
tancas maldadeseti él, 
taiicüs robos raanifieftos, 
crueldades, v latrocinios, 
y tan viles peHfamieucos?..', 

^ed En effo quien pene dud^? 
tan cierto íeirá ai infierno 
como el deípeíifero ludas. 

P^íá/. Gran, Señor, Señer eterno» 
porqué me aveiscaftig^dp 
con caftigo tan inménfo? 
Diez años,y mas, Señor, 
ha que vivo en el deí;er':05 
comiendo yervas amargas, 
falqbres aguas bebiendo. 
Soloporquevos^Sefipr, 
luez piadofo, fabío, veéfco» 
perdonarais mis pecado?; 
quan diferente lo veo! 
Al iiífierno tengo de kl 
yáme parece q̂ ue fieneo, 
que aquellas borazes llamas 
van abraíando tni cyerpo:^ 
ay que rigor ¡'?íí/.Ten paciencia* 

S^4«/. Qué paciencu,b fufriraiento 
h i de tener el que fabe 
que fe ha de ir á !si.s infiernos? 
Al infierno, centro bbfcuro, 
donde ha de fer el tormento 
eterfio, y ha de durar 
}Q que Dios durare: ha Cielos! 
qué, no fe hgi de acabar nunca? 
qué íiempre han de eftar ardie^ido 
lasahnas?fiempre? ay de mi! 

Píí/. Solo oírlo me da, miedo. 
Padre, bolvamos al monte. 

ff^áííA Q^Q allá boivamcs pretendo; . 
pero no hazer penitencia, 
pues que ya no es de provecho. 
Dios me dixo,' que íi aquefte • 
fe iba ai Cielo, me iria al Cielo,^ 
y, al^prefundo,fi al profundq,. 
pues afsi feguir quiero. 
lu.-mífma vida, perdone 

ü fu ñn he de tener, 
tenga Cxi vida, y fus hachos, 

• que no es bien, qneyoenelmunJo 
cfté penitencia haziendo, 
y que él viva en ha Ciudad 
con guftqs, y con contentos,^ 
y que a la muerte tengamos ~ 
vn fin í^ed. Esdifcrcto acuerdo, 
bien hasdicho/Piidre mió. 

2^42¿Í.Ea el monte ay vandolerós, 
vandolero quiero íer, 
porque afsi igualar pretendo 
mi vida con la de Enrico, 
pues vn mifmo fin teñamos: 
vamos i^aíTombrar al mundo. 

íPed, Vamos; pero voy temiendo, 
que he de ir con tigo á las ancas» 
quando vavas al infierno. Funfe. 

l O R N A D A S E G V N D A . 
S^kn Enrico^y Gabán. 

Enr, Válgate el diablo por juego, 
y que. mal que me has tratado. 

CalL Siempre eres defdichado, 
Enr. Fuego en eítas manos, fuego: 

eftais defcomuigadas? 
Gr3. Echáronte á perder fuertes trocadas» 
£'íiy.Derechas, ñolas gano, (loco. 

íi las trueco tam.poco. Ga. El es vn juego 
Enr. Eíla derecha mano . 

me tiene deíiruido, 
noventa y nueve efeudos he perdido* 

Cal^i Piíes para qué eftás trifte, 
finada te eoftaron? 

í'»r. Que poco que duraron? 
viíle tal cofa? vifte 
tal multitud de fuertes? 

Galb.Con cjia pefadumbre te diviertes» 
y no cuidas de nada; 
no has de matar á Alvano, 
quq^de Laura el hermano, 
te tiene ya pagado 
la mitad del dinero? 

En,^n\ blanca cíloy,matar a Alvano quiero-i 
Calb. Y aquella noche, Enrico» 

Cherinos, y EfcaUnte? 
Enr. A ayudarlos me aplico: 

tío h,tn de robar la cafa 
dcOftavio d CinovésíS.A qucíTopaíTa. 

Enr, 

En 

'i 

En\ 

1 
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El Conde nado 
Eny. Pues yo fere el prntsero 

que íuba á fus balcones", 
cu tales ocafioaes, 
aventajarme quiero: -
vé, y diles que aqiii aguardo. 

CBolando voy»q en todo eres gallardo^/^íl, 
Bnr. Pues mientras ellos fe tardan, 

y el monte lóbrego aguardan, 
que fu remedio ha de fer, 
quiero vn padre viejo ver, 
que aqueíTas paredes guardan. 
Cinco años h?̂  que ie rengo 
en vna cama tullido, 
y canto á eílimarle vengo, 
que con andar tan perdido, 
á tni cofta le mantengo. 
De lo que Celia me da, 
traygo lo que puedo acá# 
y fu vidafolic'Co, -
que acabando el curfo va. 
De lo que de nochí puedoi 
varias cafas efcalando, 
robar con cuidado, b miedo, 
voy fu fúñente aumentando, 
y avexes fin el me quedo. 
Que eíla virtud folamcHte 
confcrvo piadofamente, 
que es deuda al padre debida 
el fer el hijo obediente. 

/^ En mi vida le ofendí, 
nipefadunabreledi, 
en todo quauto mando 
obediente me hallo, 
defde el dia en que nací. 

0e/cubyejefu ^adre en ^>na/íila, 
Aqui cfta^ quiérele ver, 
durmiendo eftá ai parecer: 
padre. Ina. Mi Lnrico querido. 

Enr, Del dcfcuidoque he tenido 
perdón efpeto tener 
de ves, padre de mis ejes: 
heme tardado^^Kíí. No hijo, 

í n r . No osquificra dar enojos. 
Jna, En verte me reacziio, 
£?3r. No ciSol por zelages rojos 

faliendo a dar tcfplandor 
á la tiniebla mayor, 

es para tan alto bien, \t 

1' 

poy desccnjiixdo» 
parece el dia^tambíen 

. como vos a mi, feñor. 
Aveis comido?-íí»¿:. Yo no. 

í'ííi'. Hambre tendréis?¿í»íí. La ventu-ra 
de mirarte me quito 

. U hambre.£m'.No me aíTegucA 
eíTa razón, padre, no, 
porque es toda eíTa razón 
nacida de la ficíon 
tan grande que me tenéis; 
pero agora comeréis, ' 
que las dos pienfo que foa 
de la tarde, y á la mefa 
os quiero, padre, poner. 

•'^«íí.De tu cuidado me pefa. 
£ny* Todo efto, y mas ha de hazcr 

el que obediencia profeíTa* 
' Del dinero que jugue 
' vn efcudo refcaté 

pata comprar que comíeíTcs, 
porque aunque al juego le pefe, 
no ha de faltarme eda fe. Á^AT. 
Aqui traygo en el licn^uelo, 
padre mió, que comáis, 

•- eftímad mi jufto zelo. 
An^' Bendito, rai Dios, fea 

en la tierra, y en el Cielo, 
pues que tal hijo me diftes, 
quandü tullido me viftes, 
que mis pies, y roanos fea* 

Enr. Comed, porque yo lo vea. 
Ana> Miembros canfados, y triftes» 

ayudadme á levantar. 
£ jjr.Yo, padre» os quiero ayudar, 
Aw.Puerca me infuiKfe tus bracos. 
Enr, Quifiera en eílos bratjos, 

la vida poderos dar. 
Y digo, padre, la vida. 

_ porque tar.ta en£¿:rn";cdad 
es ya n-.iscrtc ccnccida. 

iÍMd. Su divina voluntad 
cumpla Dios. fKr.Ya la comida 
os efpero: llegaré 
la mcfa.MíJ^.Nohijo mío, 
que el-ueño uie vence,5'w.A fe? 
pues dormid. /íí?.Dado me ha vn frió 

SnY» Vufrio? yo os llegaré 
la ropa./lwrf, í^o es menefter. 

.•^i( 

w 
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"Enr. Darnnid..^wá:Yí),Ennco, quifiera, 
(por iicgar ficmpre a temer, 
que en viéndote, es la^poftrerd 

. vez que te tengo de ver, 
porque aqucrt^ enfirmedsdr 
me trata coa tú crueldad) 
a ue'sieuaefcüdo tomaras. 

£«.". En Ciíci, padre, reparas? -
curaplafe tu voluntad. 
Mañana pieafo cafarme, 
quiero darle aqueftegefto. apa» . 
aunque finja. ¿̂ íiá. Sera darme 
laíaiud.^íj/.Hazeresjiifto 
lo que tu puedes mandarme. 

An^^ Moriré, Ertrico, contento. 
Erír,ty^xtt güilo entodo intento, ^ 

porque veas deíla fuerte, 
que por icio obedecerte, 
íiie fujeto ai cafamiento, 

An^' Pues, Enrico, cerno viejo, 
te quierQ.dáf vn.confejo; 
no bufques niuger hermofa, 
porque es cofa pcligrofa, 
fer en cárcel mal íegura, ' 

. Alcayde de vna hermofura,. 
donde es la afrenta forqofa» 

- Eftá ateiup, Enricx). £*?«'. Pi« 
i«tftf. Y nunca entienda de tj>. 

que de £ii amor no te fias, 
que viendo que delconfias, 
todo Ip hade hazer aí&i. 
Con tu mirmo fer la igu^la> 
amala, firve, y regaU [^^' 
conzelp^ gole des pena,: 
qtie no ay xnug^r que fea buena> 
fivé quepienfan que es mala. 
No4eclarestupafsion, ' 
hafta llegar la ocafion, ^uermefe^. 
y luego. 5 í̂ír. Vencióle el fueno, 
que es de ios.fentidos dueÍAOj 
ai dar la mejor lición. 
Quiero la ropa iiegarie, 

' y defta fuerce dexiríc. Cubrek^ 
hafta que repofe.¿"Í .̂V GÍII> Ya 
todo prevenido eíla.» ^ / 

y mira que por la calle ••-. 
viene paíTeando Alvano, 
a cukii.la muerte has^d* djí*.,,^ 

EnK Pues yo he de fer tir^mo? 
G^L Cúmo:Bdr. Yo le ue de mataí 

por vn Ínteres liviano? „ 
G*í/. Y'a tiene? tcmotlBnr. Galbaii, 

eftos dos ojos que cílán 
con eftc-4ueño cubierto?» 
por mirar que eftan dirpiettos, 
aqueíle temor me dan: -^ 
No me atrevo, aunque mi nombre 
tiene en fu altivo rcnoiíibrc 
en las memorias elcrito:. 
Intentar tan ĉ ran delito. 
donde efta durmiendo cílc hombre. 

Gal, Quien esrísaf*. Vn hobre eminétc, 
á quien temo folamente, 
y en eíla vida refpeto, 
que para el hijo difcreto, 
es el padre muy valiente. . 
Si conmigo le llevara 
fiempre, nunca yo intentara 
los delitos que condeno, 
pues/uera fu vifta el freno, 
que en ia ocaíion me tirara. 
Pero corre eíTa cortina, \ 
que en no verla podra fer, 
pues mi valor afemina, 
q rigor venga á tener, C^rre la cortil 
íi aora a piedad me inclín i. 

G4Í¿.Ya eílá ccrrada.£'ía;,Ga!ban, 
aora que no le veo, 
ni fus ojos luz m? dan, 
matémoSj fi es tu defco, 
quantos en el mundo eílan. 

G^^/ .̂Pues mira que viene Albano> 
y que de Laura el hermano, 

. que le des muerte previene. 
?«r. Puesél á bufcarla viene, 

dale ya por muerto. 
G'ító» Es llano. Sale híbmo Viejo 
4^b. El Sol al poniente va, 

como va mi edúd también, 
y con cuidado eñará 
mi c(^o{¿>Vafe Álb, F^jrBracó de té» 

Gxlh Qué agurtrda tu valor yá? 
Eí?/. Miro vn hombre que es retrato, 

y viva imagen de aquel 
á quien ílempre de honrar trato: 
pues di, fi aqoi foy cruel, 

no 
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ElCondinAlo 
ro fcre a n̂ .í padrs ingrato? 

, Ov de a:is manos rirana9, , 
por íei* viejo, Alb.itto, ganas 
la covccfia v]ue c'pcras, 
que fon piaJoías terceras, 
aiiuq ue mudas eíTas canias; :. 
'Vece libre, que repara 
tni honor, que aísi íe declara» 
aunque mi opinión nieqiudre, 

- quepcnfara que; mi padre ., 
mataya, fi te matara. 

Gís/¿.ViveDio3,que no te entiendo» -
otro eres va del ouefiiifte. 

tnr. Poco mi valor efe ndo. 
Gaib» Darle la muerte pndifte. 
MtiV, No es eíTo lo que pretendo, 

a nadie temi en mi vida, 
varios delitos he hecho,.. 
y no ay m.aldad, que en mi pechíi 
no tengfa fiempre acogida. . 

. Pero en Uegindo á imitar 
Ins canas qre fape hsnrar, 
porque en mí padre las vi,. • - ^ 

^ todo el furor reprimí, 
y las procuré cftirnar. 
Si yo llipiera que Albano • 

• era d e á n larga cd;ij, 
nunca de Laura al hciinano 
proñietiera tal crueldad. -

Cíí//^ Refpeto fue necio, y vano: 
el dinero que te d:6, 
por fuerza avrás de holver, 
va que Albano no nuvrio. 

¿"ffír. Podra.fer-GW Que es oodrá ferJ 
Eííf- Podrá fer, U quiero yo, 
Gaíh^ EL que viene. SaleO¿(aVÍQ» 
OCÍA)}^ A Albano encontré , 

vivo, y fanOí como yo. 
Enr, Yo lo creo. 0^fal>, V yo penses.^. 

que lá palabra que dio 
de matarle vucfarced, 
me la eumoliria cambien 
como íe cumplió la paga; 
eílo es íer hombre de bien? .; 

Gáft. Efte.bufcaque le den . 
vn bofetón con la d¿ga. . 

Enr* No maco a hombres viejos^^yo, ,. 
y (i a voarced le ofendió, 

y 

•vaya, y mntcle al momento, 
que "jo quedo rauy coacento 

-_ con b paga que me dio. -
Olíala, El dinero ha de bülv:rme, 
Fni\ Vayafe voarced cor. Dios, 

no qiiiera enojado verme. 
quevive Dios. Galb. Ya los dos ^ ' 
riñen, el diablo noducrine. 

Och^. Mi dinero he de cobrar. 
VMf. Pues yo no lo pieufo dar, 
0¿i¡i,Et^% vn gallína.fwy.Micntcs* 

Dale con ía daga, 
. Oct. Muerto foy! f í3r.Mucho lo fientes* 

G •Ib» HuV-ievafe ido acoftar. 
Enr* A hombres como tu arrogantes 

doy la muerte yo, no á viejos, 
que.con canas, y con lejos 
vencen amibos gigantes. 
Y G tu quieres probar 
lo que liego á fuftentar, 
pide á DiOSi fi él lo permite, • 
que otra vex te refucire,-
y te bolveré á matar. 

T>i^ dentro el Govcrnador, 
Cé-V. Prcndcdle» dadle muerte. = 
Calí' Aquefto es malo; 

Mas de cien hombresvien'ervá prenderte 
có-el Govein.-'.dor.EíJ?'. Vega íeiscientcs'-
fi me prédé, Galban. mi muerte es cierta, 
fi me defiendo, puede hazer mi dicha, 
que no me matea,.v que yo me efcapc^ ,. 
y mas quiero morir con.honra, y fama. • 
Aqui eftá Ennco, no llegáis, cobardes? 

G<ílb. Cercado te han por todas partes. 
£"»;', Cerquen, 

que vive Dios, que tengo de ^wajarme 
pov entre xodcs.G¿i/t. Yo tuspaííbs figo 

Eízr. Pues haz cuenca que Celar va contigo. 
Sahel GoVnníidor.y n'íHcíag^ntery'cnrico 

los niete i todos-a cuchtHadis. 
Q&\?, Eres demonio? Bn^ Soy v«i hobre folo, 

q mehuve de morir.GoV.Pues date prefo, 
y yo te libraré. Enr. N o pienfo cneíTo: 
aísi aveis de prédermc.Gí7/»SoÍ5 cobardes* 

G^.Ayde mi! muertoloy;F4.Grá deídichál 
^ mato ai Governador.Gíí/^. M-ila palabra. 

^etu'álos.yfák'Lmico* 
f»^..Yá auaque la tierra fus entuñas abra, 

y 

^ ? 
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y en cuas me fepuUe, es i;npnrsí*L)i> 
que me pueda efcapar cu mar fobecvio,. 
en cu cenci'o aie efcoade: con h efpada 
entre los dientes, tengo de acrpjarme. 
Tened mifericordia de mi alma. 
Señor inmenfo,q aunque (by tan malo, 
no dexo de tener conocimiento 
de vueílra Sanca Féipero qué hago? 
al mar quiero arrojarme , quando dexo 
trifte, afligido, vn milerable viejo? 
,Ay padie de mi vida, bolvcr quiero, 
á llevarle conmigo i y fer Eneas ^ 
de cí viejo Anquifes. 

Caíb^ Donde vas? detente. 
Enr. Sigúeme tu, Galban. Pevfe» 
Galb.Yz te figo. 
Snr. Pues animo, Galban, vente conmigo, 
Salen T>iulú de )^and6¡cro, y otroSj iram tres 

hombres ̂ yfedrifco de)?andolero n^iofo, 
I , A ti foloj Paulo fuerte, 

pues, que ya todos te damos 
palabra de obedecerte, 
que íciicencies eípcramos, 
eños tres ávida> ó muerte. 

&^,U D,eX;iíon ya el dinero? 
. Ni vna blanca nos han dado, 

'^mi. Pues qué aguardáis majadero? 
^e¿ Avernos fe lo quitado^ 

que ellos no io dieren.'?ÍÍ?¿/. Quiero 
íenr^nciar á codos eres. 

^(íd. Ya cfperamos ver lo que es. 
I . Ten con noiotros piedad. 
^mi. De t^c roble ios coicrad. 
2,, Gran fefíoc-?í?cí',Moved ios pies, 

que'eréis fruta efcondida, ~^ 
en tí>a fclva apartada 
de todas aves rapantvS' 

{^¿iíí.Defta crueldad no te efpantes. 
2»̂ í̂ - Ya no me efpanto de nada, 

porque verte , ayer, íeñor, 
af yiiarcon tal fervor, 
y eu la oración ocupado, 
en tu Dios arrebatado, 
pédi'lc animOi y favor, 
para profeguir cu vida, 
én i^\\ graude penitencia, 
verte oy con tanta violencia, 
Ca^>kan de fo^¿gida 

gente, matar paíTag-^ros, 
tras rc;|'íar!es los dineros; 
"qué mas fe puede eíperar? 
ya no me picnfo eípantar. 

^aai, Pcdrifco, los hechos fieros 
de Enrico imitar pretendo, 
y aun le qciííiera exceder; 
perdone Dios í¡ le ofendo, . . 
que fi vno el fia ha cié fer, 
efto es juílc, y yo me entiendo. 
Eftüs eres cuelí^.j a! momento 
de vn roble. TcNo\ como el vientOi 

1. Señor, ^aul. No me repliquéis, 
fi acafo Tcr no queréis 
e lcañi ío mas violento. 

í^ed. Venid ios dos. 2. Ay de mi! • 
^ed. Yo he de fcr verdugo aqui, 

pues á mi dichale pbgo, 
para ení'cnar al verdugo^ 
quando me ahorquen a mí . r¿ / . 

¡?<2íJ. Enrico, pues imicar ^ 
te tenso, v <'Com,pañarte, 
y tu te has de coi:dehar, 
cont:o;o ír.e has de llevar, 
que nunca pienlo dexarte. 
Palabra del Ángelfue^ 
tu camino feuíré, y 

\ 

pues quando Dios, Juez eterno, 
N nos condenare al infierno, 
,/ va ávrémos hecho porque, C4nt, 

' "M^- Nodefconfíe ninguno, 
aunque grande pecador, 
de aquella naifericordia, 
de que mas fe precia Dios. 

fPaul, Qué voz es efta que fuena? 
j 7^4n, z. La gran multitud, féñor, 

de efios robles, nos impide 
véi donde viene la voz. 

Mují, Con firme arrepentimiento 
de no ofender al Señor, 
llegue el pecador humdlde^ 
que Dios le dará perdón. 

' íPaHÍ. Subid los dospor el monte, 
- y ved fies algún Paftof 

el que canta efte Romance. 
Fand. I. A verlo vamos los dos, 
Muf. Su Mageílad Soberana 

da vozes al pecador 
por 
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B! '-o^dinido por 
pGrf['.i2 k llegue a pedir 
loque nín¿uríO ncgb. 

Sdepr el mhit^ ^yd ^P¿¡T:.Qrci¡lote^ 
xhndo ln74 corona dcfloYSS* 

^Aul. Bi:<.3 Pdílorcillo, 
que va eílavav vive Dios, 
confafo con tus razones, 
adaiirado con tu voz. 
Qiiíen te enfeñb eíTe rcruance, 
que le efcucho con temor, 

, pues parece que en ti habla 
mi propia indignación? 

Tajt EíTe romance que he dicho. 
Dios, feñor, roe lo enfeño, 
ola IgléfiafuEípofa, 
á quien en la tierra dio 

* poder íuyo.PíííJ.Bien dixiñe. 
¡?á//. Advierta, que creo en Dios 

á piesjuntilios, y sé, 
aunque milico Paílor, 
iodos ios diez Mandamientos, 
preceptos que Dios nos dio. 

!?d/^/. y Dios ha de perdonar 
á vn homdre que le ofendió 
con obras, y con palabras, 
y pcnfamíentüs? Píi^^.Pues «o?-
Aunque íus ofciiías fean 
mas que atamos del Sol, 
y que eRreJlas tiene ei^Cielo, 
y rayos la Luna dio, - -
y pezes el maríaiado. 
eníuiconcabos guardo • • ^ 
Es tai fu n?iiíeiicardia, 
que con dezirle al Señor, 
pequé, pequé muchas vezes, 
le recibe al pecador 
en íus amorolos bracos, 
que en fin haxe como Djos, 
Porque.fino fuera aquefta, 
quandp á ios hotubíes crio 
no loseriarafujctos 
á fu frágil condición. 
Porque fi Dios, fumo bien, . 
de nada al hombre formó, .. 
para ofceccrle fu gloria, 
no fuera ningún biafon • .. 
en ÜJ MaG;eíl:ad divina 
darle aquella ímpeifccciun. 

Diak Dios libre alvedn'o, 
y fragüidad íc d'ó 
al cuerpo, y a¡ ahna, luego 
. dio poccftad, con acción -, 
de pedir mifericordia, 
que á ninguno le negó-
Que es Dios mifcricordiofo, 
y eftima al mas pecador, 
porque todos igualfiaence 
le coílaronel fudor , 
que fabeis, y aquella fangre, 
que liberal derramó, 
en cinco íangricntes ríos, 
c[uc fu cípiri£u formó 
nueve mefes en el vientre 
de aquclia que rr.ereció 
fer virgen quando fue madre, 

' y el clar-D Oriente del Sol, 
jie^coino clara vidriera» 

fiü que lo rorjBpicíTe entró. 
Y fi os guiáis por exeraplos, 
dezid, no fue pecador 
Pedro, y mereció defpues 
fer de las almas pañor? 
Mateo, fu Coronilla, 
no fue también fu ofenfor, 
y luego no fue fu Apoftol, 
y tan gran cargo le dio? 
No fue pecador Francifco? 
lueg© no le perdonó, 
y á modo de honrofa emprcfla, 
en fu cuerpo le iraprimió 
aquellas Llagas Divinas, 
que le dieron tanto honor? 

Íp4«/. Tente, Paílor, no te vayas. 
^afi' No puedo tenerme, no, 

que ando por aqueítos Valles 
recogiendo con amor» 
vha ovejuela perdida, 
que del rebarbo fe huyo. 
y .efca corona que veis 
hazerme con tanto amorj 
espara ella,fiparece, 
porque hazermela mandó 
el Mayoral, que la edima 
del módoque iacoftó. •" • 

Wáu. Agu^ria Pdftot. Í J / ^ . Í^O puedot 
Tmi-* Porfuerca te tendré yo. 

• w 

% 

\ 
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í'ajl. Seta detenerme a mi, 
parar en íu cutfo el SoL Fafe. 

í^aul. F-ile Pafter me ha avlfado, 
en fu fortuna peregrina, 
no humana, fuio divina, 
que tengo a Dios enójádOf 
por aveí defconfi*:do 

~ de fu piedad, claro eftá, 
y con exernplos me da 
á entender piadofameatc 

• que el hombre que fe anepiente, 
perdón en Dios hallará. 
Pues C\ Entice es pecador, 
no puede Uft^bien hallar 
perdón? ya vengo a penfar 
que ha fido grande mi error; 
mas conr>o dará el Señor 
perdón a quien tiene nombre', 
ay de mií.dcl mas mal hombre 
que en efte mundo ha nacido? 
P^íior, que de mlhashmdo, 
no te el'pantesque me aíTombre» 

."»ííí/e.'Pí-í/-Efcucha/Paulo,y fabrás, 
aunque d'élioagenoel\ás,.-
y lo atribuyas á cnt¿;año, 
el fuceílo mas eftraño, 
que tu avias vifto jamás» 

• En cffa verde ribera, 
• • de tantas íieras apiifco 

donde el crii3:al rebcrvcra, 
tquando el añigido tifco 
fu tremcndü golpe efpera» ' 
Deipues de dexar colgados 
aquellos tres defdichados, 

• efiavamos Celio, y yo, 
quauüjo vna voz que fe oyb, 

, nos dejTü.rocdio tuibados. 
Que me ahogo , dixo ,y vimos 
quando la viiU tendimos, 
(eílo es, Paulo, cofa cierta,) 
la mar de fangie cubieru, 
adonde la voz ounos. 
En los criftales, no ciados, » 
las dos cabecas fe viau . 
de dos hombres defdichados, 
y en lasolaspar.ecian 
fer tablas de degollados. 
Llegar<?S^«l ñ^i^ moftijn^o 

c! Vaforqne íigniñco, 
-mas por^o eftarte canfando; 
has de fabcr que es Enrico 
el vno.Pá»/. Eñoylo dudando. 

íPed, No lo dudes, pues yo llego 
á dezirlo, y no eftoy ciego 

fauLVlñclc íurTed.Vikyo. , 
Tauí, Qiiéhizoal falir?Pr4 Echo 

vn per vida, y vn reniego. 
Mira, quegiaciasledaba 
á Dios, que afsi k librava. 

¡PÍÍ;^/. Y dirá acra el PaíloT, 
que le ha de dar el Señor, 
perdón,el juizio me acaba, 
mas poco puedo perder, 
pues aquí le llego á ver, 
el proballeia i^neocion. 

fed. Yáletraetu efquadron. 
í?4;¿/.Pues oyeloque his de haxer. 
Sacan k Enrico^yGaíha atadoSiymcj¿id$s 
Eiír.J)atide me lleváis afsi? 
Vand.i, El Capitán cftá aquí, 

que la refpuefta os dará. 
féiil.lUz cilo.Vá/. fcd. Todo fe hará. 
Fí¿n,i, Pises vaíe ei'CapiC3nr!Pf¿.Si; 

donde iban vucíTas-raercedes, 
que en tan í?ran peligro dieron, 
como es caminar por agua? 
norefponden??wr. Al infierno 

'S^ed Pues quien le n:etc en cafarfc, 
quando ay diablos can ligeros, 
que le llevarán de vajde? 

Etir. Por agradecerles menos» 
Ved» Habla voarced muy bien, 

y había muy á lo difcrcto, 
en no agradecerle al diaolo, 
cofa que hdga en íu provecho; 
como fe llama voarced? 

Eny, Llamóme el diablo. 
-Pfí/.Ypoí^eífo 

fe quifo arrojar al mar, 
para remojar^l fuego? 
de donde es?E«r. Si de canfado 
de reñir, con agua, y viento,. 
no arrojara al mar la eíj-^da, 
yo os refpondira bien preílo 
a vucílfas necias preguntas,; 
Con los filos de fu azero. 

Vid, 
^ . 

7 Ayuntamiento de Madrid



Tea. Oye hidalgo, no Te atufe, 
ni nos eche tantos retos, 
que vivi Dios fi rae enojp. 

E»r. Efto lufre , y no me veiígo. 
íPí^. Aora ha de quedar atado 

á vn arbol.Eíir.No me defiendo, 
hazedde mivucftro güilo, 

Ted,Y él cambien.Gií.Aora muero. 
¡P̂ rf. Si fon comovueftra cara, 

vos tenéis vellacos hechos: 
ca, llegadíos á atar, 
que el Capitán gufta vellos: 
llegad al avbol. Atanlos, 

Enr. Que afsi 
me quiera tratar el ciclo? 

vos, Gí?/.Tened piedad. 
íPíí/. Vendarle ¡os ojos quiero 

y con las ligas á losaos. ^ 
CíiLVlhíi taneílraño aprieco!) 

mire vueífarceded, que yo 
, vrvo'de fu oficio mermo. 

y que fdy ladrón también, 
Wed. Ahorrará con aqucíío, 

de trabajo á la juílicía, 
y al vetdug© descontento, 

VíJW.'í . T a eftan vendados, y átaos 
¥ed. Las flechas, y arcos tornemos,, 

y dos dozenas no nr-as, 
clavemos en cada cuerpo» 

Fan.z. Vamos,'Pc¿. Aquelto es fingido, 
nadie ofenda.^ííw^.4. Creo, 
que el Cajritan les conoce, " ^ 

iPf J. VamoS: y aísi los dexemos, 
Ga¡í. Ya fe van á aíTjetarnos, 
Enr^ Pues no por aqucilo picnfo 

medrarflaquczü ninguna,-, 
Gíí/¿. Ya me parece que íientO 

vna jarra en eftas tripas. 
í'sr.Vcnguere en mi eljufto Cielb, 

que quífiera arrepentirine, 
y quando qiiiero, no puedo. ' 
Sdh f^anie de Hermitaño, 

S^aul. Con eft itrazj beqaerido 
probar íí efte hombre fe acuerda 
de Dios, á'quica ha ofendido»-

j?m',que vn hombre la vida pierda, 
de nadie viílo, ni o'ido, 

Gai. Cada meíquitü que paífa; 

'me parece que es facta; • 
E»r;El coraijon fe me abrafa, 

qu'etíii fuerqa efté fugcta; 
ha fortuna en codo efeáíaí 

IPaul. Alabaiáo fea el Señor. 
Enr. Sea porfiemprc alabado, 
í?auL Sabed con vueílro valor 

llevar eíTe golpe airado 
de fortuna. B'nr. Gran rigor! 
quien fois vos que afsi me habhis? 

P¿iut. Vn Monje, que efte deficrca, 
donde la muerte efperaií̂ í, 
habita.6"wr. Bueno por cicuo, 
y acra que nos mandáis? 

S^auL A los que al roble os ataron, 
y k macaros fe apartaron, 
fuplique con humildad, 
que ya que con tal ccueldad» 
de daros muerte trataron, 
que me dexaíTen llegar 
i hablaros.Ewr. Para qué? 

íPa^l' Poí* fi os queréis coníeíTav^ 
pues fegueis de Dios la Fe. 

Eur. Pues bien fe puede tornar, ^ 
Padre, ó lo que es,Pata. Quedázis? 
nofoísChriftianorfttr. Sifov. 

íPaui, Ntrlo fovs> pues no admitU 
el %'hinio bien que 0% doy; 
porqué no lo reclbis? 

E?ir. Porque no quiero.'P4«/. Ay de cáW 
eílo intimo prefamí: A^'á. 
no veis que oshan de mátai' 
aora?£?ír. Quiere callar, 
heraiano/y dexarmc acjúí? 
Si eíTos fenores ladrones 
me dtcfen nuercejaír^uicíloV' 

'!?4«/' En que grandes confufioiics 
tengo el aímaífwr. YoHo<ioy 
á nadie facisfaciones. 

Í^4rí/.A Diosfi.Fíír.SiDiosya L&bc 
que foytan gran pecador, 
para qué?!?4«/. Delito gr¿ve1 
paia que fu íacro amor 
de darle perdón acab&. 

F»r>Padreaio que nunca he hecho, 
- tAmpocohc de ha'¿crlo aora. 

!p4^. Duro pcriiifco es fu pecho, 
Enr» G¿U^an, que hará la fcñora 

^ ' Ce* 

'̂ifeí: 

/ 
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Celia.G4/. Puerto en tanto eftrecho 
quicnfehAde acordar de nada? 

?ií«/.No íe acuerde de eíljs cofas. 
Ein. Padre mió, ya me enfada. 
fakl. Eibs palabras piadofas 

ic ofendenrEíír.Cüia es canfada, 
pues fi nocftuvier*» at.ido, 
ya yo le huviera arrojado^. 
de vnA voz dentro de) mar. 

¥aííi. Mire, que le ban de matar. 
F?¿ype aguardar eftoy canfdo. 
CaW. Padre, confieíTcme á mi, 
; que ya pienfo qwc eftoy muerto. 
£tn. Quite eftaliga de aqui, 

Padre. !?d^. Si haré por cierto» _. 
QjittaUs las Vaníias, ' 

Fnr. Gracias á Dios , que ya v¡, 
G^M. Y ámi también. 
iFáftú.En bpen^hfirSí ,* 

y buclvan la villa aora» 
á los que á matar ios vienen. 

Salen los Vand^teros con elco^etas. 
£nf Pues para qué fe detienen? 
!Pe/¿. Pues que ya íu fin no ignora, 

diga, perqué no confieíTa? 
Enr. No me quiero confeffar. 
Ted Celio, el pecho le atravieíTa. 
íPá« Dexad,que le buclva á hablar; 

defeíperacion es efla. 
^(d, £a llegadle á macar. 
!?á«/.Detenecs; trifle pena! 

porqj^e ílefte fe condena, 
no queda mas que efperar. 

Enr. Cobardes fois, no lles^ais, 
y puerta á mi pecho abréis?, 

ff>ed. Defta vez no os detengáis. 
ffííUi- Aguardad, que fi le heriSj 

ñas confufo me dexais. 
Mira, que eres pecador, 
hij.>. Em\Y del mundo ci mayor» 
ya \> sh.TauL Tu bien efpero, 
cor.fieffateáDiosEíí.No quiero, 
caníado predicador. 

ydí;4.P^ss ^^'g° del pecho nnio, 
fino diiat=í jo rio, 
de|.^.grimast.iníá copia» 
que fe anegue el aUna prcpÍA 
-pucsyo de Dios dcfcenno. -

Dcxíd deí'ublijfayal, 
iri cuerpo, pues eíU mal, 
fegun ficute el coratjon, 
Vna ricaguaruicion, 
fobre can fáUo criílaL 
En mis torpezas relvalo, 
y ala culebra me igualo> 
mas mi parecer condeno, 
porque yo deiccho el buelo, 
mas ella delecha el tnálo. 
Mi advevfo fin no refifto, 
pues mi delventura he vifto; 
y de claro teftimonio 
el beftírme de Demonio, 
y el defnudarme de Chrirto: 
Defatadle.Enr, Yáyoloeftoy, 
y lo que he vifto no creo. 

Gaíb> Gi acias á los Ciclos doy. 
Caber la verdad íáelco. . 

Ewr. Qué defdich-\do que foy! 
Prf«/. HaEmico! nunca nacieras, 

nunca tu madre ce echara 
donde gozando tu luz, 
fuiftede mis males caufa. 
O pluguiera á Dics, que ya. 
que infundídoelctícrpcy alma» ^' 
faliñe áluz, en lus bracos , » 
te diera la muerte vn alma. 
Vn leen ce dishíziera, 

* vnaoíTadcípcdazara 
tus tiernos miembros entonces, 
6 cayeras en cu cafa, 
del mas altivo baleen, 
primero que á mi eíperaníja 
huviera, cortado el hilo. 

Enr. Efta novedad me eipanca. 
^aul.'So fo^ Pauip,vn Hermitano, 

que dexé-mi amada patria 
de poco mas de quinze anos, 
y en eí^a cblcura montaña 
otra vez Ittvi ai Señor. 

Ewr.'Quc vcntucdlPíítt/.Qüé defgracia! 
v u A n ^ l rompiendo nubes, 
y corti*:i¿}s de oroi y plata? 
preguiuándole yo a Dios, 
que fin tendria(repara) 
zi.cdixü: vé a la Ciudad, 

, y verás I Eiaricc(ay ?lma¡) 
hijo 

\ 
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El Conienado 
kijo de! ncble Aturcto* 
que en Napoks tiene fama. 
Advierte bieii en fus hechos» 
y contempla en fus palabraSi 
que íi Enrico al Cielo fuere, 
eJ Cieio cambien te aguarda, 
y fi al Infierno, el Infierno. 
Yo entonces imaginava, 
que era algún íanco efte Enrico, 
pero los defeos le engañan. 
Fui allá, vire luego ai puntOj 

\ y de tu boca, y por fatn^, 
fupe que eres el peor hombre, 

'que en todo el mundo fe halla. 
Y atsi por tener tu fin, 

• - ouuéme el faco, y las armas -
tome, y el cargo me dieron 

^ deña foragidaefquadra. 
Quife probrar tu intención, 
por faber li te acordavas 
de Dios en trance can fuerte; 
pero fahóme ti>uy vano. 
Bolvi á defnudarme aquí 
comovifte, dando al alma 
nuevas tan triftcs, pues ya 
la tiene Dios condenada. 

E»í". Las palabras que Dios'dizCK 
por vn Ángel, fon paLibras, 
Paulo amigo,tn que fe encierran 
cofas que ci hombre no alcanfja. 
No dexára yo la vida 
que feguiíSjpues fue ca\ifa, 
quizá de que te condenes, » 
el atreverte 2 dcxarla, 
Defefpéracion ha íido, 
lo que-has hechcy aun venganza 
de la palabra de Dios, 
y vna opoficion tirana 
de fu inefable poder; 
y en ver que no defembayna 
la eípada de fu juñicia, 
contra el rigor de tu caufa, 
veo, que tu falv^cion. 
defea: masqué no alcaníji 
aquella piedad divina, 
blafon de que mas fe alaba? 
Yo foy el hombre mas malo 
que naturaleza humana 

/ 

por VefcQfiíisdo. 
en el mundo ha producido, 
el que nunca hablo palabra 
fin juramento, el que á tanto* 
hombres dio muertes liranas. 
El'que nunca confefso 
fus culpas, aunque fon tantas; 
el que jamás fe acordó 
de Dios, y íu Madre Santa, 
ni aun aora lo hizierat 
con ver pueíUs lascfpadas 
£L mi valerofo pecho, 
mas fiemprc tengo efperanq*. 
en que tengo de falvarmc, 
pueflio, que no va fundada 
tni efpcran(ja en obras mias, 
fino fabcr que fe humana 
Dios con el mas pecador, 

' ycon fu piedad fefalva; 
pero ya, Paulo, que has hecho, 
eíTe defatino, tratja, 
de que alegres, y contentos, 
los dos en efta montan» 
paífemos alegre vida, 
mientras la vida fe acaba^ 
Vn fin ha áe fcr el nueftr* 
fi fuere nueftra defgracia 
el carecer de la gloria, 
que Dios al bueno feñalaj. 
mal de muchos gozo es; 
pero tengo confianíja 
en fu gcjn piedad, que ficmpre 
vence á fíi jufticiá facra. 

í?4a/.Confalado me has vn poco. 
G^/í- Coía es, por Dios, q me cfpanta. 
VuttL Vaníos donde defcanfeis. 
Ent Ay padre de mis entraña s! ^ 

vna joya, Paulo, amigo, 
en la Ciudad olvidada 
fe me queda, y aunque tema 
el tigor que me amenaza, 
fi illa buelvo, he de ir por ella, 
pereciendo en \a demanda. 
Vn Soldado de los tuyos 
irá conmigo.Pií/¿/. Pues vaya 

^Pedrifcoj'que es anim cío 
í,Bf'A Dios amigo.P*!*/, Ya baila 

el nombre, para abracarte. 
E«r, Aunque malo, confiauf^a 

C z tea-
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Ccmeata 
tenido eii Dio.»,=P í̂¿/.. Y^ no la.-Sngo. 
qu ííi^oJon tnis culpas lAní^Si 
mi|y dcíconfiado foy. •* 

Fftí-, Aque.Ta dcfconfi^n^a 
íe,tiene dc,cond'-par.._, 

!?:j.'i/.yá-]ü eílojfvnoiirsootta i*ada: 

Ém\ Es-verdad» pa^laelpcran^a 
que tengo en^DioSih^ de hazei 
qsie ¿ya piedad en niicauía. 
T0RNADA., TEL?.CERA., 

•5íií? Pcdrijig, y Jínrico m U carm 

^e-fl. BucF>os cftamos lüS dos,. 
Enr^ Qup diablos eíl'is Horadado?-
¡Paí. Cyaé diablos he.dollor.ar?.. 

no puedo yo lamentar . 
, pee idos, que eíloy pagando 

fiaculpaíErir Ay vida como eíl^-
ff'crt.^tuerpo de pi^os. con la vida* 
Enr Fálcate;íqai U comida?, 

no tienes la mefa pueíla. 
^ todas horas? Pé-fl' Que im-pon&f ̂  
que la mcfa, llegue á ver; 
íino ay nada que comer? 

i???r. De n^ce.d¿des acorca. 
Ved. Ahrga tu Ijcomida. 
£nr. No fuffirás como yo? 
Pí" .̂C>ue pague aqoel que peco*.. 

es ÍCiilecci^ conocida; ,, 
perp yo que iiopequ¿» 
porqué tengo de pagas.? -. 

f«('. Peddícoj.^quieres callar? 
P^¿. Enrice, yo callare', 

pero la hatrib.re hará 
que hable el quc-,muerto fe víbj 
y que calie.aquel quehai?16, 
mas que vn.corfeo.£'«*•, Que va -
pieníds que no has de íalir 
de iá carcelrlVa. Error fae: 
dt̂ ície ci^dia que aquí entré, 
lijellegado á.prefaniii*, 
quehemos-de falirlos dos. 

£?i;.Pues dequéeftamGSCutbado's? . 
:^íi, Paraícr ajuñíci-^dos, -̂  

ílao lo remedia Dios. 
Erí*'. No fOyasmiedo.Pfí/. Bueno eíla^ 

pero, teriie el c'ora-'jpnj 

fánnfdt ' " , 
que hemos de daiíq^rfin fany. 

Enr, Mejor la fuerte lo haiá^ 
Sdc Celia, y Lidoro, 

CíA.Np:qty'Ger5 que hís dos, 
aui>que a nadie ten£;o miedo, 
fuerafncs juntas. ¿/.Ijieii puedo» 
pues íby criado» ir con vos> 

Tínr. Quedo, que Celia es aqueíla, 
Ved* Quien es: ^ 
Ewr. Quien mas que a fi me adora»^ 

mi rpniedi© llega aora. 
Píí/. Bravamente me molefta' -

el hamDre.Ewr. Tienes acafo, 
cu^ue echar el dinero, 
que aora ác Celia efpcro? 

Píí/.Cou toda la hambre que paílbg-̂ ^ 
me he.acoidado, vive Dios, 
de vn talego.que aquí tengo. 

-Saca Vn talega, 
Enr, Pequeño es.PfW A penfar vengop 

qu¿ eftamos locos Jos dos, . 
tu en pedirle,en dar'e yo. 

Enr. Celia hera-iofa de mi vida^ 
Cel. Ay de mi! yo íoy perdida» ., 

Enrico es el que llamo:-, 
feñot Enrico^W. Señor, 
no es buena tanta crianga. 

E»?*. Ya no tenia efperan^áj 
- Celia, de tan eran favor.-
CW-Comoos va?E?ir, Para fervíroi*-

íicmpre Celia, mi irá bica, 
y aora mejor, pues vén, . 
á coila de mii íuípicos, 
mis ojoS; los tuyos gr avesp 

Cel Yoosquiero dar. 
Pf.-í J.inda cofa, 

óquémugcr ranhermofaí 
que palabras taiiluaves! 
alto, prevengo,el talego, 
pienfo que no ha de caber. 

E»r. Celias quifíera faber, 
qué me dásrPc^í.-Tu dicha es íluui. 

CeL Las nuevas de que maa^na 
áajurriciaros íaidrán 

Ped E\ talego cíla ya lleno, 
oiro he meñefter bufcar. 

Enr. Qué aqucfto.Ucgiie á efcuchar? 
CeiJ3,€ÍaiGha-Pí'4,Aqucfco o bueno. 

CGI. 
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Ce¡. Ya edoy cafad3.EjJr.^Cafa¿.a?. g)í?ií. MataIde.E:ír Que Cí matar? 

. 

viveD*í?'. Pcí^. Tciice.: 
Effr. Qué aguardo? • ^ ^ 

Cüihquien CciiaPCf/. Con Lifardo, 
y eíloy muy bien eniplcsda. 

f.n. Matateie.-Cf/, Dexacs de eíTo, 
y poneos bien con Dios, 
que aveis de morir los dos. * 

/ íV. Vamos,Celia.E»/*. Pierdo clfeffo, 
Celia, tnithSel. Eftoy de prifa. 

"P^J. PcrDio5, que eíloy por reírme. 
Ce¡, Ya sé que quieres dez^rnie,-

que fe os<diga alguna MiíTa: > 
yo lo kdré, quedad.con Dios* 

Enr. Quien rompiera aqueftas rexas. 
Lid, No clcüches, Celia, masquexas,. 

vamonos deaqui iosdos. 
Enr, Qué eíl:oíufro¡ 
Pf¿.Ay cal crueldad! 

loquepeíía eñe talego! 
CfA Qué braveza! J^afe.^. 
E»r. Yo eíloy ciegos 

ay tan grande iilí)ertad! 
Pfv/. Yo no enriendo !a moneda r> 

qye ay en aqueílc talego, 
que vive Dios, que no pefa 
vna paja.EíJí". Santcs Ciclos, , 
que aquellas afrentas fufra! • 
como no rompo eílcs hierros? ' 
comoeftas rcxaS no arranco? 

Ved Detcnre.Eísr Dexadmc, necio^ •-. 
vive Dios, que he derompellas^ . 
y l̂ Ciyde caíligar mis *¿elos. ' ^ 

Pfí/. Los Porteros vienen. 
Eííí'- Vengan. Sah Vn forUfff, ^. 
Píjrí. Ha perdido-acafo el feíToy 

el homicida, ladrón. 
Ewí'- Moriré fino me vengo, 

-^ de mi cadena haré eípada^ 
Ved^ QtK te detengas te ruego* 
Vort. Aí'sidle» tnatadle, muera, 
Enr. Oy veréis, infames prcíos, 

de lo«-zelo5 el poder 
en dcíefperados pechos. • 

"Por, Vn eslabón me ¿Ican^b, 
y dio conaiigox'n cí iuclo. 

E' 'T. Por qué,-cobardes huis? 
Ved\ Va Porica> de:;.\ muctto»-

áfakfl'de noble azero, 
no es mala aquella'cadena, ̂  
con quemis agravios veiigo, 
para qoé de mi huís? 

Ped^ Al olboroto, y eflruendo, 
fe ha levantado c! Alcavdc. 
Sale cí A/tavdfy ygcv.tt: \y ifen a 

Enrice* 
Ale. 0!'a, teneos ^qué-es eílo? 
Ptfr. H,i muerto aqucíIc'ladrón ' 

á Fidelio. 4íc Vive el Cielo, 
que á no íabcr que mañ.ina, 
dando publico cfcarmiento, _. 
has de morir ahorcado^ -. 
que hizjera en tu aleve pecho 
mil bocas con efta daga, 

ítt". Que cílo Gjfro, DioseterHO? 
que na me tratan afsi? 

Ale Mañana ü las diei veremos» 
fi es m.js valie tc.vn verdugo, . 
que rodos vueílros azeros: 
otra cadena le echad-

í'wí'.Enbíi, vengan mas hierros, -. 
que de hierros no íe efcapa 
hombre que tantos ha hecho» , 

Ale» Metedie envn cábbo^o. 
Eür, A queíTê l̂ esquilo premio, 

que bom.bre de Dios enemigo, . 
no es juíto quemirealCieio*. 

^ed. Ya quieren dar la co'raidáV 
S)€nt. Vayan llegando, Mancebos, 

por la comida, f ¿"«'.En buen hor 
porque mañana íoípeGho,. -.r^ 
que han de añudarme sl-tragar, 
viera acertadamiCdio, 
que llévela alfoija hecha, 
para que allá combidémos 
a los dcmcníus magnates, 
a 1A entrada d*.'l Infierno. 

Fajeyyjale Enricú,\ . 
Enr, En lóbrega confufian, 

ya valienteEnrico os veis, 
peroüiujca delmayeis, 
tened fuerza coraron, 
porque aquella es laocafíou, 

auTquc teneisde pJoftr;ir,-

. . el 
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el valor que os ha de d^r 
nombre altivo, y iluílra ft.ma; 
mirad.^fW- Encíco? 

E»y. Quien llama? 
cfta voz me haze temblar: 
los cabellos erizados 
pronoftican mi temor; 
mas donde eftá mi valor? 
donde mis hechos paliados? 

CíH EnricorE/jr.Muchoscuydados 
íiempre el alma,Cielo Sanco, 
cuya es voz que cal eípaiuo 
infunde en el alma mía? 

2)ffc'í. Enrico.Eti/. A llimar poiSa 
de mi flaqueza me efpanco. 

' A efta parte la voz íucna» 
que tamo temor me da, 
fi es algún preío que efta 
amanado a la cadena, 
vive Dios, que me da pena. 

iüern. Tu defgracia l.iftímo^a 
fiento Eíir.Qué confuío abifmo! 

, Mo me conozco á mi mUmo, 
y el cora(jcn no rcpofa. 
Las alasefta batiendo, 
con impuifo de temor: 
EfiricOi efte es el valor? 
otra vez fe oye el cftruendo. 

f)er/i. Libraue, Enrico, pretendo. * 
Et¡r, Como té pu«do creer, 

voz, fino llego á faber 
quien eres, y adonde eftás? 

'Dejcuhf€je. 
&)fW3. Pues aora me verás. 
Enr. Ya no ce quifiera ver. 
©íW.No teraas.FHr Vn fudor frío, 

por mis venas fe derrama. 
í)em. Oy cobraras hueva £¿ima. 
Enr. Poco de ims fuerzas fio, ^ 

no te acerques.i>í«í#, Defvario 
cstemerlaocafion. 

Jfjir. Sofsíegate coraíjon-
S^sm. Ves aquel peftigor^ur. Si. 
^em. Pues falce por éU y alsi 

no cftarás en la prifion, 
Eíjr. Quien eres? ^ 
©fw. Salte ni momento. 

fÁmofdf 
y no preguntes quien íoy; 
que yo tarr/oíen prcío eftoy, 
y que te libres intento. 

E»^ Qué me dizes pcofamiento? 
Libraréine? claro eftá, 
aliento c! temor me da 
de !a mucrre quemé aguarda, 
voymeimas quien me acobardaf 
pero otra voz fucna ya. 

Cantan dentro, 
Muff. Deten el paíTo violento, 

mira, que te eftá int-jor, 
quede l.i pri.ion librarte, 
el eftarce en la prifion. 

E«. Al rebés me ha aconíejado 
.la voz que en él he oído, 
pues mi p-iíTo ha detenido, 
fi cu le has acelera do, 
que me eftá bien he cfcuchado, 
el eftarme en la prifion. 

©em. Eífa, Enrique, eáilufion, 
que te reprcíenta el miedo, 

E»»". Yo he de morir fi quedo, 
quicrome ir, tienes razón. 

A^ayít .Detente, engañado Enrico, 
no huyas déla pnfion» 

• puesmoru'ás, íiíaíiercs, 
, y fi te efifivieres, no. 
Enr. Que ü faigo he de morir» 

y fi quedo viviré, 
dize la voz que cfcuché. 

Tiem. Qué al fin no ce quieres ir? 
Enr, Qi^e darme es mucho mejor. 
g)í?w. Atribuyelo á temor; 

- pero pues tan ciego eftás, 
quédate piefo. y ver^s 
como ce ha^ftido peor, ^afc^ 

Em- Defcípareciolafoítibra, 
y confuío ípe dexó: 
no es.efte el portillo? no, 
efte prodigio me afl'ombra, y 
Eftava ciego, b yo v¡ 
en la^pared vn portillo; 
pero ya me maravillo 
del gran temor que ay en mí. 
No puedo lalii me yo? 
fi, bien me puedo falir: 
pues como, qué he de morir, 

la 
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El Coni^naiofor 
la ver. me afcmorizb. 
Algún gran daño fe infiere, 
de turbado que la oi, 
lio importa, ya cftoy aqu!, 
para el mal que rpe viniere. 

Séh el 4lc4yde cgn la fentsncin^ 
Ale. Yofolo tengo de entrar, 

los demás pueden quedarfe: 
Enrico.Ewr, Qué me niandais? 

Ale- En los rigurofos trances, 
fe echa de ver el v.alor, 
aora podréis njoílrarle, 
mañana aveis de morir, 
lo que aora es importante, 
es poneros bien con Dios. 

Er^r. Tu vienes á predicarme, 
b á leerme la íencencia? 
vive Dios, canalla infame, : 
que he de dar fin devofotros: 

Ale* El demonio que ce aguarde, ^^fi" • 
Ew* Ya eftoy íentenciado ámuei^^* • 

Ya mi vida nriíerable, 
tiei5e de pla^o dos horas, 
voxque midañoCíiuíafte, -, 
no dixifte, que mi vida, 
fí me qucdava en U cárcel, •, 
feria cierta? trifte fuerte! 
con razón debo culparme, 
pues en efta caiccl muero > 
quando pudiera librarme? v. •# 

Sale \>np.oheyf>.' 
¡P^r.Dos Padres de San FrancifcOo 

cftán para ccnfcífarte, 
aguardando afuera.E»r.Bueno, 
por Dios,que csgenrildcnayrej , 
digan que íe buelvan luego 
a fu Convento lob Frayles, 
fino es que quieran íaber 
á lo que eílos yerro? íaben. 

^oít Advierte que híis de morir. 
Ewr. Moriré fin confeíiarme, 

que no ha de pagar ninguno 
las penas que yo paíLre. 

TcYt, Que mas htziera vn Gentil. 
E«r. Efto que le he dicho baile, 

que por Dios, íi me .tmochiiio, ' 
que ha tic llevar ias ícñales 
de la cadeiiA en el cuvrpo. 

Defcúnfti lo% 
í^or. Por ninguno aguardo mas^ f^dj», 
Enr. Demafiado de bien hazc. 

Qué cuenta daré a DASS, 

de mi vida, ya que el trance 
vítímoha llegado ya? 
Yo tengo de confesarme? 
parece que esneccdad: 
quien podrá aora acordarfc 
de tantos pecados viejos? 
qué memoria avcá que bafte, 
á recorrer Us ótenlas, -
que a Dios he hecho: masvalc "" 
no tratar de aquellas cofas. 
Dios es poderoío, y grande, 
fu mifericordia alabo,.-. 
con ella podré falvarmc. • 

Salefedrifcú;. ^ 
^id Advierte que has de morir, * 

y que ya aqueftos dos Padres 
euán de aguardar canfados. 

Ewr Pues he dicho yo que aguarden? 
íPcíí No crees en Dios? 
Ew;!.y¡véChriño, 

qucpienfo que he de enojarme, 
y que CM los Padres, y en c¡ 
he de vengra mis pefarcs; 
demonios, que me queréis? 

í^ed Angeles fon hombres tales, 
' ^ u e vienen eñoádez i r te . . 
Enr .No acabes de amohinarme, 

quepor.Dipsque de vna coz 
te echeiljera de la cárcel. 

Ted, Yo agradezco el cuidado. 
Enr V^céfuera, y nome canfes. 
'¡Pfí/.-Tu te vas, Enrico mió, " ^ 

al Infierno como vn padre, r^y?* 
Ew '̂ Gente fnena ya, iin duda . . 

fe acerca mi fin. 
SJe ei padre de Enr^eo^y Vn forero, 
¡p^rí. Habiadle,^ 

pedráferque vueftras canas 
muevan can duro diamante • 

Jn^. Enrico, querido hijo, 
puedo que ên verte me aflijo, 
de tantos hierros cargado, 
ver que pagues tu pecado, 
me difuiv-o regozijo. 
Ventuiüío del que acá, 
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Comedid 
pagando(in culpaya, 
confirme arrepentimiento, 
que es pintado efte tormento, 
y verdadero ei de aHá. 
La cama Enrico dexé, 
y arrimado a cíle bordón, 
porque me íiiftenco en pie, ^̂  
vengo en aqueíla ocafion. 

Snr* Ay padre mi ol^í/iá. No sé, 
Enriquc,.íi aqueíTe nombre 
fera raxon que me quadre, 
aunque mi rigor te aiíombra. 

^ EMÍ'. Efto es palabra de padrea 
Aníí* No es bien que padre nve-nombre 

vn hijo que no cicc en Dios. 
Eíjr. Padre mió 5 eíTo desís? 
An^- No íois ya mi hijo vos, 

pues qî e mi ley no feguis: 
lolcs eftamos lo& dos. 

E í / . No es enciendo..^«d. EiiVioo, 
áreprenhenderos nnc aplico 
vueftro locp peníamienco. 
tiendo la muerte inítrumear^o 
que tan cierro os proncílico. 
ü y has'dc morirp advierte, 
que ya ella echada la fuerte, 
coíifieila á Dios tus pecados, 
y aísi (iendo perdonados, -
ferá vida lo que es mn'crtc, : 
Si quieres mi hijo fer, 
lo que :e digo has de hazcr, 
Cno(de peíar me añijo) 
j"ií le has de llamar mi hijo, 
xú yo rciie de conocer. 

E?ír. Bueno eítUpadre querido, 
que mas el aima ha ícutidc, • 
(buen t2íUgo dcllo es Dios) • 
el pcífar que tenéis vos, 
que elmalque efpcro afligido^ 
Confieíio padre que erréj 
pero yo confeíTaré 
mis pecados,' y defpues 

^ para qioítraros mi Fe^ 
beígré á.todos los pies, 

^ bafta que v<^n lo mandáis, 
padre miade mis ojos. 

^H.3. Pues ya r.ii hijo fcreis, 
• "Enr» No os quiílcra dar-enojos. 

Ana, Vamos, por que os confeífeís, 
E»»*. Oquaneo fi?nto el dcxaros! 
ií«4. O quanto ficnto el perdaios? 
^nr, Ay ojos, efpcjos claros, 

anees hermofosKiceros; 
pero ya de luz -avaros, 

Jn4.Vamos hijo,Ewr.A moríc'voy, 
todo el valor he perdido. 

'\Ana. Sin juizio, y fin alma eftoyl 
Frtr. Aguitda, padre querido» 
Ana, Qae defdichado que foy! 
"Enr. Señor, pi¿idofo, y eterno, 

que en vueítro Alcázar pifáis 
candidos'raontesde eílcellas, 
mi petición efcuchad. 

• ^ o h e fido el hombre mastnalo, 
que la luz llega á alcaníjar 
defte muado,ci que es ha hecho, 
masque arcn.istiene el mar, 
ofenfas, mas Señor mió, 
Biayor es vueílra piedad. 
Vo5 por redimir el mundo, 
de aquel pecido de Adán 
en vn.i Cruz ospufiftiis; 
pues merezca yo alcaníjar 
yna í^ota folamente, 
desaquella fangre Real. 
Vos Aurora de los Ciólos, 
vos Virgen bella, que eílais 
de Paraninfos cercada, 

_ y fiempreamparo os llamáis 
de todos los pecadores, 
yo lo foy, por mi rogad * 
Dczidle que fe le acuerde 
á fu Sacra Magcñad, 
de quaiído en aquefte mundo 

-empezó á peregrinar. 
Acordadie los trab ajos 

-que pafso en él, por falvat 
los que ¡nocentes pagaron 
por agena voluntad, 
Dezidie, que yo quiílera, 
quando comencé á gozar 
tn tendimiento,y razón, 
paliar mil muertes, y aias, 
antes que averU ofendido. 

Ant' AdvMnro dan prieífa ya. 
Ewr̂  Gran Señor, miíericordia, 

'no puedo dcziros mas. A ,'4-
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-^«4. Qaé eílo llegue ávervnpadr i j 
Enr. La enigma he entendido ya 

voz, y de la fombra; 
U voz era ArgeHcal, 

yUfombracrAeiDemonfo. 
!áw. Vamos, hija. ¿ÍW. Quien 6\il 

efle nombre,que no haga 
de fus ojos vn mar? 
N o os apartéis, padre mío, 
haftaquc ayande eípirar 
misojos.^fitf. No ay:̂ s miedo: 
Dios te dé favor.£'nr. Si hará» 
que es mar de roifericordia, 
aunque yo voy muerto yá, ^ 

!átt«. Ten valor.¿'wr. En Diosconfio^ 
vamcs, padre, donde eftán 
los que han de quit:hrme el fes 
que vos me pudiíleis dar, 

Vanfi.y jaU fauh. 
Wdul* Canfado de correr vengo ' 

por efte monte inrrincado, 
atrás la gente he dexado, 
que á agena cofta mantengo. 
Al pie defte fauze verde 
quiero vn poco defcanfar, 
por ver fi acaío e! pefac 
de mí memoria fe pierde. 

Echafe k dormir, yf^íe el fáftor ím 
la corona deshaciéndola» 

^áft. Selvas imrincadasj 
verdes alamedas, 
á quien de cfpcran^as 
adorna Amaltea. 
Fuentes que corréis 
murmurando aprieíTa, 
por.menudas guijas 
por blancas arenas. 
Yábuelvo otra vex 
a mirar la felva, 
á pifar los valics, 
que tanto me cucftan. 
Yo foy el Paft<?r, 
que en vueftras riberas 
guardé vn tiempo alegre 
candidas ovejas, 
Erayoembidíado, 
por íer guar.da bu£na,_ , 
4e muchos zagales 

que octipanía íeíva, 
YmiMayor.iU' -
que en agena tierr* 
vive, me tenia 
voluntad ínmeofa: 
Porqué klíevava 
quandc c*uecia verlas 
las ovejas blancas, 
conao nieve en perlas^ 
Pero defde el día, < 
que vna la mas buena, 
buyo del rebaño, 
lagtimaíi me anegan. 
Mis contentos codoSj 
convertí en triftc^.as, 
mis placeres vivos 

', en memorias mucrrast 
Cantava en los valles 
canciones, y letras, 
mas yá en triftcsUantos» 
canciones,, y endechas* 

. Por tenerla amor, 
cneftafíórefta, 
aqueña guirnalda 

, comencé átexerla. 
"^ Mas no la gozo, 

' que engañada, y necia: 
dexi) quien la amaVa 
ccn mayor firmeza. 
Y pues no lo'qwifo, 
fucríja es qu^ yá buelva 
por veng3n(¡a juila, 
oy á deshazeria. 

S^a^l- Paftor, que otra vez 
te vi en efta (ierra, 
fino muy alegre, 
no con taltrifteza, 
el verte me admira. 

1Pa/i' Ay perdida oveja! 
de que glorias huyes, 
y á que mal te allogas. 

ÍP4«/.No escíTa guirnalda^ 
la queenlasfloreftas 
entonces texias 
con gran diligcBcia? _ 

¡P^/?. Efta mifma es,' 
masía oveja nccíai 
no nuifo bol ver 

D 
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arbícnqúclacípera, 
y aníi lasdesh-ígo. 

íPrf»/ Si acaGobolviera, 
zagalejo amigo, 
no la recibicrasf 

íPi/?, Enojado eftoy, 
masía gran clemencia 
de mi Mayoral, 
dizc, que aunque bueluan, 

, (íi antes fueron blancas) 
« al rebaño negras, 

^ue las dé mis braíjos, 
y fin eftrañcza, 
requiebros las diga, 
y palabras ciernas. 

iTd»^. P jes al Superior, 
fucrí̂ a es que obedezcas. 

¡P4/?. Yo obedeceré; 
pero no quiere eila 
bolvcrá mis vozes, 
^n fus vicios ciega. 
y á d e aquedos-Montcs, 
en las altas peñas 
la llamé coníiívcs, 
y aviséconfcñas. 
Ya traygo las plantas, 
de xaras díverfas, 
y agudos efpinos, 
rotas, y f mgcientas. 
No puedo hazcr mas. 

fa^^ En lagrimas tiernas, 
baña elPaitorcillo 
lasmexillas bellas. 
Puestedefconoce, 
olvídate dclla, 
y no llores mas, 

Prf/̂ . Que lo haga es fuerza: 
^ bolved bellas flores, 

á cubrir la cierra, 
pues que no fue digna 
de vueft. a belleza. 
Vejir.osíi allá, 
con L\ tierra nueva, 
la pcrd;:i\p guirnalda, ''. 
t ini icá, j^can bella. 
Qít.daos montes raios, 
dcfiertoSjyj'ííií/as, 
^ Dios, por^úC voy 

con la criftc nueva. Fa/i. 
íPaüi* l-^ biftori i parece -

de mi Vida aqueíla, 
deftc Paítorcillo: 
no sé lo que íienta. 
Que tales palabras, 
fuertja es que prometan 
cbfucuras enigmas; 
masque luzcsefta, 

' que ala luz del Sol 
fus rayos afrentan? 
Mufica.cele^ñe , 
en los ayresfaena, 
y a loque divilo, 

'j dos Angeles llevan 
vnaalma gloriofa 
álaexcelfa esfera, 
dichofa mií vezes 
alma, pues oy llegas 
donde tus ti abajos ^ 
fin alea;''e tengan. 

Con la mufica Jíéen Í9S angelef el 
alm$ de Enrice p3r ̂ na a¡farhnfia^y 

projígiíf fauíp. 
^auL Gratas, y plantas agredas., 

á quien el hilo corrompe, 
no veis como el Cielo rompe 
yáfus cortinas ccleftes? 
Ya rompiendo denfas nubeSa 
y eíTos tranlparences velos, 
alma á gozar de ios Cielos, 
feliz, y gloriofa fubes. 

Galk Advierte, Paulo famofo, 
que por el monte ha baxada 
vn efqLndroa concertado 
de gente, y armas copioio, 
que viene foío á preudí^rn^; 
íino pretendes morir, 
folamchce, Paulo, huir 
es lo que puede valemos. 

Salen los Labradares ̂ uc^pudieren 
ron aymas^y >» l'^e^ 

IHC!^. Oy pagareis las maldades 
que en eíle monte aveis hecho. 

S^au!, Enkd fe abrafa el peí-ho, 
f »y Enrico ca las m.ii Jaies . 

t 
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El Cenienado fOf Vefcanfiado^ 
he^ Por el monte va corriendo. otra alma fue la que vieron, 

i 

$axafai4'-' forVn moreteroú^ndy^ 
ÍUm ciejangre, 

iPéul* Ya no bailan ^nes, ni manos, 
muerte me han dado villanos, 
de mi cobardía me ofendo. 
Bolveré á darles la muerte; 
pero no puedo, ay de mi! 
el Cielo á quien ofendi, 
fe venga de aquefta fuerte. 

^He'Ped.Coii'io en las culpas de Enricoi 
no me hallaron culpado, 
luego que publicamente 
los luexcs le ajafticíaron, 
me echaron la puerta afuera, 
y vengo al monte:quc aguarde! ; 
qué miro! la felva, y monee, 
anda todo alvorotado, 
allí los villanos corren, 
lasefpadascn las manos. 

S^aul. Bolveis, villanos? bol veis? 
la efpada tengo en la mano, 
no cftoy mucao, vivo eftoy, 
aunque ya de aliento f.ilco. 

Píííi, Pedriíco foy Paulo mió. 
íPrfw/.Pcdrifco, llega a mis braceos, 
¡Pf¿. Como eftás aníirPátt/. Ay de m¡¡ 

muerte rae han dado villanos; 
pero ya que eftoy muriendo, -
fuber de ti, amigo, agu :irdo, 
que ay del fuceffadc Enrico? 

P f ¿ En la Pk^a le ahorcaron 
de Ñápeles Í J M / . Puesafsi, 
quien duda que condenado 
cílará al infierno ya, 

Ptí/. Mira lo que dizc% Paulo, 
que f=núri6 Chriltiánamcnte, 
confeffado, y comulgado, 
abracado con vn Chiiíto, 
como baeno, y íicl Chriílí^^rio. 
Fuera de aqueilu ea muriendo, 
refono en ios ayrcs claros * 
vna m-ifuadivinat 
y para mayos m'.lagro, 
dos paraninfos ic vieron, 
que llevavrin e:.trt^«imbo5 
el alma de Eniico A1 Cie^., 

^dhL Pcdaicu, ciío ha fido "engaño, 

noíadcEnrico í f^ .DiosSanto , 
reducirle vos.'?<í«/. Yo muero. 

iPfíi.Mira, que Enrico guia!>do 
cflá de Dios, pide á D:«s 
perdón. ^<í«/. Como ha de dorio . 
á vn hombre que le ha ofendido 
como yb??^.Qué eftas dudano, 
no le perdono á Enrico? 

S^aíil. Dios es piadofo. 
Ped. Es muy clero. 
fPau/, Pero no con tales hombres; 

ya mueroJíega cus braíjos. ¿vd^^f^t 
S*td. Lleno el cuerpo de laetas 

quedó muerto el defdichado, 
las fuertes fueron trocadas, 
Enrico con fer tan malo, 
fe falvo, y eíle el infierno ~ 
fe fue por defconHado; 
mas quégcLte esla que viena? 

Salen los ^Ulanos. 
I« í^ . Sí el Capitán fe ha efcapado 

poca diligencia ha fido» 
fílLt. Yo lo vi caer rodando» 

paíTido de mil factas, 
de los altivos pcñafcos» 

luc^. Pero vn hombre eíla aqu i. 
!Ped* Ay Pcdriícp deídicludol 

efta vez te dan carena. 
F¿¡i,x. Eílc es criado de Paulo, -

y cómplice en fus dai tos . 
Ciít. Tu mientes como villano, 

que íolo lo fui df Enrico, 
que de Dios eílá gozando. . 

!?fí^. G^lbanito, amigo, hermano, 
no medeícubras aqui, 
por amor de Dios. lue^.S'i acafo 
me dizcs donde fe eíconde 
el Capitán que bulcamos, 
yo te daré libertad; 
h.fDla.?t^¿/-Buícarlees en vano> 
quandoes muerto. 

7«e^. Comv> muerte? 
tpcU. í)evarias ,ñ£ch.is ,y da r l o s , 

paífado le hal;é, feñor, 
' con la muerte agOiíízando. 

Pero qué viíieaesefta 
caufa de can gran eípanto? / 

0¿J. 

\ 

m-

Ayuntamiento de Madrid



:*i 

Ccmeild 
í>e(cnhrefefdu!o thmde Ihmdt, 

^auí. Si á paulo bateando vais, 
bien podcis ya ver a PAU!©> 

ceíildo e! cuerpo de fuego, 
y de culebras cercado. 
Pedí a Dios que me dixefle 
el fía que tendría, en Uegaado 
de mi Vida el poftrer día; 
ofcndile, cafo es llano, 

. Ycorao la ofenfa vio 
de las almss el contrario, 
incitóme;.con querer 
perfegairme con engaños. 
Forma de Ángel tomo, 
y engañóme, que á fer fabio, 
con íu engaño me falvara; 
pero fui defconíiado 
de la gran piedad de Dios, 
que ya á íu juizio llegando, 
me dixo; Baxo maldito 
de mi padre, al centro ayrado 
de los,oi>fcuros abiímos, 
adonde has de eftar penando. 
Malditos mis padres fean 
mil vezcs,pucs me engendraren, 
y yo también fea maldito, 
pues que fui defconfiado. 

TIundefe, yfak Fuegí?. 
lus^ Miñerics fon del Señor. -

Gj/í .Pobre, y ácfctícbicío PaubS 
iPfí/. Y venturofo de Enrico, 

que de Dios cAágotando. 
' /«fí^. Porque toméis efcarmknto» 

no pretendo caftigaroz, . 
libertad doy á los dos, 

' Pf//. Vivas infinitos años: 
Hermano Galban. puesyi 
áeíla nos hemos librado, 
qué pienfas haxer defdeoy? 

G-i/¿.Defdc oy pienfo fer vnSant3o 
• 9td. Mirando eíloy con los ojos, 

que no haréis muchos milagros. 
Caíb^ Efpcran^a en Dios.í?f¿. AmígOj 

quien fuere defconfiado 
mire elexemplo prefentc 
no íx\3i%Jue^ A Ñapóles vamos 
a contar eílc fuceffo. 

- $ed. Y porque efte es tan arduo, 
y difícil de creer, 
üendo.vevdadero el caíb,^ 
Vaya el que tuerexucioíb, 
porque fin fer Efcriva-no, 
de fee dello, a Belarminio, 
en la vidí de los Padres r 

podrá fácilmente hallarlo. 
Y con aquefto doy fin 
al mavor defconfiado, 
y pena, y gloria trocadas. 
Ei Cielo 0$ guarde mil años* 

' ii 

F I N 
Hallar-ure en la Iniprejita de Frsncifco Sanz, en I 

Calle de la Paz, 
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